
CosTA DE B e n in .— Iglesia y  laguna de Lagos.

Pero el bonzo Kokai, que nació en el año 7 5 í, y fué 
el fundador de la secta de Singon-Sju, avanzó aún más 
en la via de la simpliticacion de los signos chinos: eligió 
también cuarenta y  siete, propios para representar sila­
bas japonesas; despojóles de su valor figurativo ó meta­
fórico; los adaptó, entre los diversos estilos de la escri­
tura china, á la forma más cursiva, y compuso asi el si­
labario que llaman Hirakana. Este es el que emplean 
las mujeres, la gente del pueblo, y  los letrados mis­
mos, para escribir las cosas más vulgares y componer 
obras de literatura, tales como romances, canciones y 
comedias.

Todas las mujeres japonesas aprenden, pues, desde 
su infancia el silabario y la Hirakana, único que se les 
enseña.

Los hombres deben conocerle también , pero además 
aprenden el Katakana, y los letrados agregan el conoci­
miento de un número más ó menos considerable de sig­
nos chinos.

Resulta de tan sabia combinación, que los hombres 
pueden leer siempre la escritura de las mujeres, al paso 
que éstas no comprenden la de aquellos sino cuando se 
dignan hacer uso de! silabario Hirakana.

Aqui puede verse un rasgo de malicia, de que es del 
todo inocente el bonzo Kokai.

Y  hé aqui porque ambos sexos le profesan un recono­
cimiento justamente merecido.

En todo c! ejercito de los santos del Budhismo no hay 
uno solo que sea más universalmente respetado.

El instinto popular no.se engañó al anteponer á todos 
Año ra .

los taumaturgos de la leyenda el modesto inventor de la 
escritura cursiva.

De un extremo á otro del Imperio se le tributan los 
honores de la divinidad, dándole el titulo de Kobodaisi, 
el gran maestro de la religión infinita.

C O S T ^  3 D E  B E Z S T Z I ^ .
Oiría ¡iel Rdo. Carambauid, de las Misiones africanas de Ljoii.

Lagos, 1 6  de Setiembre de 1 8 8 1 . 

oMi'ARTiRÉis sin duda nuestro gozo al tener no­
ticia de la bendición solemne de nuestra nueva 
iglesia de Lagos. Desde muchos años se venia 
orando y trabajando para llevar á buen fin la 

empresa. No era cosa fácil, en efecto, erigir casi sin re­
cursos un monumento en un pais donde faltaban, al 
principio de la obra, los primeros elementos de cons­
trucción. Los Padres fabricaron ladrillos; organizáronse 
colectas y suscriciones; los católicos de Europa vinieron 
en nuestro auxilio, y aun los protestantes fueron gene­
rosos en Lagos, satisfechos por ver que su ciudad se cm- 
bellecia con un magnifico edificio. Hoy puede gloriarse 
Bcnin de su catedral, el más hermoso monumento de la 
costa occidental de Africa.

Permitidme, pues, que antes de hablaros de nuestra 
ceremonia os dé algunos detalles acerca la situación de 
Lagos, que interesarán indudablemente á las personas 
que tienen simpatias por la Misión, y harán comprender 
la necesidavl que habla de elevar á Nuestro Señor en esta 
ciudad un templo algo digno de Él.

A 3 1  U ic á t ii i lb r o
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Eko, llamado Lagos por los portugueses á causa de 
las inmensas lagunas que se inclinan al Océano, es una 
dudad de más de 75,000 almas, según reciente esta­
dística, y  la primera de las ciudades africanas por su 
comercio de aceite y  de almendras de palmera, de algo- 
don, marfil, etc. Su vasto puerto puede recibir gran nú­
mero de buques; pero tiene que cruzarse una barra te­
rrible, que en ciertas épocas sólo pueden hacerlo los 
vapores; especialmente de Junio á Setiembre es imprac­
ticable para las chalupas y  balleneros : ¡ infelices de los 
negros que naufraguen, pues acuden multitud de tibu­
rones que causan numerosas victimas!

Antes de 1851 Lagos era el gran mercado para la ven­
ta de los esclavos. Inglaterra, queriendo cegar en su 
misma fuente este bárbaro tráfico de carne humana, en­
vió en esta 'época un cónsul con objeto de negociar la 
abolición de la trata con Kosoko, rey de Lagos, quien 
algunos años antes habia destronado á Akitoyé, soberano 
legítimo. Kosoko tuvo la audacia de provocar á las tro­
pas inglesas y hasta se atrevió á insultar al cónsul. En­
tonces los ingleses restablecieron en el trono á Akitoyé, 
que habia implorado su protección. Concluyóse un tra­
tado que abolla la esclavitud y  daba á los misioneros de 
todas las naciones la libertad de venir á predicar el Evan­
gelio. Mas asi que partieron los ingleses, Kosoko fraguó 
nuevas intrigas contra el rey Akitoyé, que finalmente 
murió envenenado en 1853. Los ingleses volvieron en­
tonces á Lagos, se apoderaron de la ciudad , y Kosoko 
vencido huyó á Epé. Mocemo, hijo de Akitoyé, fue pro­
clamado rey, renovó el tratado con Inglaterra, y recono­
ció su protectorado.

Mas esto era únicamente en el papel; la trata se hacia 
á escondidas, y  los sacrificios humanos continuaron co­
mo antes. A fin de llegar á un resultado práctico, Ingla­
terra pidió y  obtuvo en 1861 la cesión dei reino de Do- 
cemo mediante una pensión anual de 25,000 pesetas. 
Docemo vive ahora retirado al extremo de la isla, en me- 
dio de una aglomeración de cabañas de tierraydebam ­
búes que prefiere al palacio que quería hacerle construir 
la Gran-Bretaña. Cuando los ingleses fueron dueños de 
esta posición importante, acudieron ministros protestan­
tes de todas las sectas : anglicanos, wesleyanos, baptis- 
tas, etc. Con el oro de que disponen cubrieron la ciudad 
de templos y  de escuelas, contándose veinte sólo en La­
gos. Hasta 1861 no pudo la Misión católica establecer 
aili una estación. Los principios fueron modestos, aun­
que muy consoladores; poco á poco y sin ruido los mi­
sioneros agruparon á su alrededor millares de cristianos, 
antiguos esclavos bautizados en el Brasil, y  que una vez 
libres habían vuelto á su pais. No faltaron contrarieda­
des. Muchos sacerdotes fueron víctimas de este terrible 
clima, que en tres ó cuatro años quebranta la salud más 
robusta. Dios ha bendecido el celo y  los sufrimientos de 
los que nos han precedido, y hoy recogemos lo que ellos 
sembraron. El porvenir está lleno de esperanza : nues­
tras escuelas rebosan de niños, y ya es insuficiente el 
colegio que acabamos de terminar. Muchos discípulos 
se preparan para ser más tarde maestros catequistas: 
los enviaremos como vanguardia para abrirnos el cami­
no del interior.

Este floreciente estado de la Misión católica exigía im­
periosamente una iglesia digna de nuestra religión. Así

es que se aguardaba con impaciencia la ceremonia de 
apertura. No eran sólo los cristianos quienes estaban 
satisfechos, pues hasta los protestantes querían tomar 
parte en nuestra fiesta. El Gobierno habia manifestado 
claramente sus simpatías por la nueva obra: pocos mo­
mentos antes d éla  ceremonia, una generosa limosna, 
ofrecida en nombre de la colonia, vino muy á propósito 
á cubrir parte de los vacíos que hicieron en nuestra mo­
desta caja los últimos trabajos de instalación. Por espa­
cio de muchas semanas se puso á disposición del reve­
rendo Padre superior gran número de presos, y la víspera 
ciento de los más robustos dieron la última mano al apla­
namiento de los alrededores de la iglesia. El dia de la 
bendición lo fué de asueto en todas las oficinas ; se con­
sideró como un acontecimiento para la colonia , y cada 
cual se preparó á él con entusiasmo. Las Religiosas, cuya 
humilde abnegación es tan apreciada en Lagos, hacia un 
mes rivalizaban en celo y  ardor para decorar el interior 
de la iglesia. Por fin llega el anhelado dia: oriflamas de 
diversos colores adornan ¡as avenidas del templo; flotan 
en sus torres los pabellones de la colonia y  de los con­
sulados, y  las campanas hacen oír sus alegres repiques. 
Porto-Novo, Whydah , Agüé, Tocpo y  Abeokuta envia­
ron peregrinos á pesar de las distancias. Mucho antes de 
la hora señalada llenaba la plaza una inmensa multitud. 
En breve el gobernador de la colonia, seguido de su se­
cretario y del juez, hizo su entrada, precedido del capí- 
tan de las tropas y  de la música militar. El comandante 
del ciucero francés Labourdonmis y su lugarteniente, á 
quienes hospedaba la Misión hacia algunos dias, se unie­
ron á las Autoridades de la colonia, mientras que lo más 
escogido de la población blanca formaba tras de ellos un 
brillante cortejo.

Nuestro amadísimo superior, el P. Chausse, rezó las 
oraciones litúrgicas en medio del más profundo recogi­
miento, á pesar de una afluencia de 4,000 personas. 
Cuando se abrieron las puertas hubo algún desórden : 
cada uno se apresuraba á fin de no perder el menor de­
talle de la ceremonia; todos querian pasar primero, y 
acercarse lo más posible al santuario : wesleyanos y an­
glicanos rivalizaban con los católicos en deseos de parti­
cipar de esta fiesta, á la que por otra parte les invitaba 
la presencia de sus ministros. El silencio, comprometido 
por el pronto.se restableció en breve y empezó el Oficio 
solemne. Quedé verdaderamente satisfecho de mis ne­
gritos, que cantaron con el mayor entusiasmo una misa 
á muchas voces y diversos trozos que armonicé exprofe­
so. Su canto no hubiera desplacido al oido más delicado.

Después del Evangelio el P. Moreau refirió en castizo 
inglés la historia de los templos en Lagos: primero la 
misa á campo raso, luego en una modesta habitación,y 
por fin en una pobre capilla de bambúes, hasta el dia en 
que ha surgido una catedral. Con todo, en el momento- 
de cerrar para siempre la amada capilla, así los sacerdo 
tes como los fieles se sintieron conmovidos. ¡Se oraba 
tan bien en aquella especie de establo de Belen!

Por la tarde hubo igual concurrencia en la nueva casa 
de Dios. El P. Baudin nos demostró en lengua nago, cu­
yos secretos conoce, la necesidad de hacer de nuestros 
corazones un templo digno del Señor del cielo. La ben­
dición con el santísimo Sacramento dió fin á tan hermo - 
sas fiestas.
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En ese dia para siempre memorable la Misión católica 
recibió mil y mil tributos de alabanza y admiración. 
Desde el gobernador de Lagos hasta el pobre artesano, 
todos acudieron presurosos á agradecer al Padre Supe­
rior el bien que hacia en la colonia y el monumento con 
que acababa de dotar á la ciudad. Las ovaciones de que 
fué objeto la Misión no son únicamente una reparación 
por lo pasado, si que además una promesa para el por­
venir.

Los sentimientos que se nos manifestaron en esta oca­
sión nos conmovieron profundamente. Los negros son 
sin duda alguna dignos de los desvelos que les prodiga­
mos, y  no dejan de manifestar su gratitud.

¡ Dígnese la santísima Virgen , á quien se ha dedicado 
la nueva iglesia bajo la advocación de Nuestra Señora de 
los Dolores, derramar abundantes bendiciones sobre 
nuestros bienhechores! ¡Ay! esta bellísima iglesia dista 
mucho de estar concluida! ¡Ojalá podamos, gracias á 
ellos, verla en breve terminada!

J í . lL ,r r O

Los periódicos ingleses anuncian una partida de Padres y  Hermanos 
Jesuitas que van á reforzar la reducida falange apostólica del Zambese. 
Sabido es , en efecto, cuán crueles golpes ha descargado la muerte en 
los compañeros del P. Depelchin : sin duda quiso la Providencia que 
no les faltase ninguna prueba á los fundadores de esta difícil Misión.

Por fin , tras cuatro años de heroicos trabajos y  de cruentos sacrifi­
cios, la obra está definitivamente establecida; quedan organizadas las 
principales estaciones, y el porvenir se anuncia lleno de esperanzas. 
Asi experimentamos ahora como un sentimiento de dicha considerando 
el ingrato y  largo camino recorrido por los misioneros, pues en cada 
una de las dolorosas pruebas del pasado saludamos la prenda de las 
celestiales bendiciones que consolarán en adelante su ministerio.

Nos sugiere estas reflexiones la lectura del volumen que los Jesuitas 
de Bruselas acaban de publicar bajo este título: Tres años en el áfrica 
austral. Entre las interesantísimas cartas que componer, la obra, séa- 
nos permitido citar la en que el P. Croonenberghs refiere la entrada 
de los misioneros en Shoshong. Este punto es uno de los primeros 
altos en el territorio sometido á su jurisdicción espiritual, y  á donde 
llegaron al cabo de tres meses de ruda peregrinación á través de los 
bosques, pantanos y rios del Africa ecuatorial. Esto era el 2 3  de Julio 
de t8 7 9 -

r.NORAMos absolutamente, escribía entonces el 
Padre, cómo nos recibirá Khame ó Khama,rey 
protestante de Shoshong, y cómo nos dejará 

m m  deiantar hácia el Este, al pueblo de los mata- 
beles. Nos hallamos ante lo desconocido.

Shoshong está situado á los 23“ latitud Sur, á 710 
metros sobre el mar; las peñas que le rodean se elevan 
más de 400 metros sobre la llanura. (V. las págs. 557 
y 560). La ciudad, que contiene 10,000 salvajes y sólo 
40 europeos ó blancos, es una acumulación de chozas 
construidas con juncos y boñiga. Cada familia está se­
parada de su vecina por una empalizada ó grande valla­
do de mimosas , y aparecen confusamente agrupadas al 
rededor de una inmensa plaza , no dejando sino un an­
gosto paso ó callejones repugnantes por su suciedad.

Los blancos que residen en Shoshong en su mayor 
parte son de nacionalidad británica: no pueden poseer 
ni explotar terreno alguno, y tienen que contentarse con 
ser simplemente mercaderes ó negociantes. Esto es una 
hábil política de Khama con objeto de impedir que pau­
latinamente se apoderen de su país, y para rechazar la
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invasión de los Boers del Transvaal. Empero estas barre­
ras inevitablemente desaparecerán algún dia.

La corte del rey Khama está situada al pié de las mon­
tañas. hácia el S u r ; su palacio se asemeja al patio de la 
caballeriza de un castillo. Chozas parecidas á las del pue­
blo rodean este patio, de cien metros de lado.

Alli es donde nos apresuramos á dirigirnos, después 
de haber hecho anunciar al rey nuestra llegada.

En el centro del patio, colocados en hemiciclo, esta­
ban sentados sobre sus talones los súbditos del rey Kha­
ma. Este aparecía también sentado en el suelo, en medio 
de su pueblo, como el último de sus subordinados: no 
le distinguía ninguna insignia de su dignidad Real, si no 
es una enorme pluma áefefé sujeta á su fieltro blando, 
de procedencia inglesa; traía zapatos de cuero no enius- 
trado, pantalón oscuro, camisa de franela, y lo demás de 
tela clara de Inglaterra.

Khama, apellidado el Gentilhombre del A frka  austral, 
parece tener treinta y  seis años; es de elevada estatura, 
y su tez ligeramente negra, casi aceitunada. Tiene poca 
barba y  menos cabellera. Su frente es noble, sus ojos 
dulces y su aspecto inteligente; su boca, llena de expre­
sión, respira la bondad con preferencia á todo otro sen­
timiento.

Se ocupa activamente en que reine el órden y la ju s­
ticia entre sus súbditos, respecto á quienes ha adoptado 
una excelente medida. A todo negro convencido de ha­
ber tomado el más pequeño vaso de una bebida fuerte, 
se le condena á pagar una multa de cincuenta pesetas, 
suma considerable en este pais. Se castiga el robo más 
tenue con severas penas y á menudo hasta con la muer­
te. De aquí procede la seguridad de que gozamos en 
Shoshong y en todo el territorio de los Bamangwatos.

El traje de la mayor parte de los súbditos de Khama 
es de la más primitiva sencillez. Por todo vestido traen 
un ceñidor que desciende hasta los riñones. Y  no se crea 
que hayan adoptado esta costumbre por capricho ó para 
seguir la moda; la necesidad esquíen desgraciadamente 
se la impone. Todos son pobres, y sólo con mucha difi­
cultad pueden procurarse la más pequeña pieza de tela.

Al lado del rey estaban sentados dos ministros pro­
testantes wesleyanos, los Sres. Sykes y  Elben. Como no 
conocíamos al principe, nos presentó á él el primero de 
estos señores.

Khama me alargó la mano y ofrecióme un asiento, 
que pasé al P. Depelchin; dióme otro, que ofrecí al Pa­
dre Law. El tercero lo guardé para mi.

La conversación tuvo lugar por intérprete : el P. De­
pelchin desdobló primero la carta de recomendación que 
sir Bartle Frere nos dió para Khama. El rey no quiso 
leerla ni tocarla. Entonces el mismo Padre le presentó 
una carta de uno de sus amigos de Kimberley; aceptóla 
el rey, pero sin abrirla. Nuestro Padre Superior pidió en 
seguida al jefe autorización para enseñar á su pueblo la 
religión de Jesucristo, al mismo tiempo que las letras, 
las artes y las ciencias de Europa. Esta demanda fué aco­
gida con frialdad , contestando el príncipe que tenia ya 
maestros. El Padre pidió por fin un solar en el que pu­
diésemos establecernos, mas el rey dió á comprender 
que no estaba dispuesto á ello. Toda esta conversación 
se tuvo con el mayor embarazo y vacilación.

Al P. Depelchin le ocurrió luego regalar al soberano
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un soberbio fusil de buen sistema. Abrí el estuche de 
esta hermosa arma. Todo el pueblo parecía maravillado, 
pero Khama observaba con aire indiferente: por último 
tomó el fusil, lo examinó un instante, y nos lo devolvió 
dándonos las gracias, prometiéndonos en seguida que 
vendría á buscarlo el dia siguiente en nuestro campo.

No dejábamos de estar inquietos acerca el éxito de 
nuestra empresa; pero los blancos de la ciudad nos tran­
quilizaron, didéndonos que Khama nunca decidla cosa 
alguna en su Khola (patio Real).

Jueves, 24 de Ju lio  por la tarde.— .,. La llanura donde 
acampamos se va animando cada vez más. La multitud 
es considerable. El rey se acerca.

El Gentilhombre del Africa austral se adelanta con 
sencilla dignidad, seguido de su Consejo: excede de toda 
la cabeza á los hombres de su séquito. Por fin entra en 
nuestra tienda.

Le renovamos, siempre por medio de intérprete, las 
demandas que le hicimos ayer. Nos hace gran número 
de preguntas acerca la Religión, y  se asombra de que 
pueda haber dos religiones en una misma. Decidida­
mente los Sres. Sikes y Elben han enredado al pobre rey 
wesleyano. Khama nos dice finalmente que ha resuelto 
no tomar otros maestros para su pueblo que los que tie­
ne y a ,y  añade:

—  Si las dos religiones, la católica y la protestante, 
son la misma, no necesitamos evidentemente sino una 
sola; y si son distintas, se harían mútuamente continua 
guerra.

¡Qué triste conversación! ¡Cuán dolorosos instantes 
para nosotros aquellos que pasámos con Khama, du­
rante los que comprendimos que «el hombre enemigo» 
habia tomado la delantera y que se habia ya apoderado 
de esta parte del campo del Padre de familia ! Toda vez 
que Nuestro Señor lo ha permitido asi, no tenemos de­
recho de quejarnos. Pero ¡ cuán triste es para esos infe­
lices pueblos á quienes creemos bien dispuestos, y para 
ese Khama, que no parece malo! Nosotros haremos co­
mo san Pablo, que, rechazado por los judíos, se dirigió 
á los gentiles.

Mañana partiremos para el país de los matabeles. Su 
capital es Gubulawayo, distante de Shoshong unas 280 
millas.

Un excelente recibimiento les aguardaba en esta capital por parte 
del rey Lo Beiigula. Desde hace tres anos los Padies están instala­
dos alli.

Relación del P. CuiUet, de ¡as Misiones africanas de Argel,

Tabora, 8  de Octubre de 1 8 8 1 .

jiiESTRO venerado Padre el limo. Lavigerie me 
recomendaba en una de sus últimas cartas que 
estudiase la posibilidad de establecer un huer- 
fanato para los negritos en el Unyanyembé, á 

la mitad de! camino de Bagamoyo al lago Tanganika. 
Cheikh-ben-Nasab, hermano del gobernador árabe de 
este país, hizo al P. Livinhac, cuando pasó por Tabora 
(Diciembre de 1878), benévolas indicaciones acerca este 
punto, haciéndole concebir grandes probabilidades de 
buen éxito. Pero el celoso Padre no podia cambiar á su 
voluntad el lugar de su destino, y  emprendió el camino

pocos dias después para el lago Victoria, en donde diri­
ge actualmente la importante Misión del Uganda.

Siendo el mejor medio de tener informes exactos el 
tomarlos personalmente, resolví emprender el viaje del 
Unyanyembé, lo que podia hacer tanto más fácilmente 
cuanto componían entonces la estación de Mdaburu ca­
torce misioneros: seis sacerdotes y  ocho auxiliares.

En breve presentóse una ocasión favorable para pasar 
sin peligro el Monga-Mkali, espantoso desierto que se­
para Mdaburu de Tabora : una caravana de árabes trafi­
cantes de la costa, los correos de los ingleses y  diez ca­
zadores de elefantes bien armados, enviados por Mauini 
Mtuana, nuestro gobernador, iban á ponerse en camino 
para Tabora. Resolví partir con ellos, y  supliqué al Pa­
dre Bianc que me acompañase. Contratamos cinco paga- 
lis  para llevar nuestro modesto bagaje, y  el 25 de Julio, 
fiesta de Santiago apóstol, después de celebrar el santo 
Sacrificio nos despedímos de nuestros compañeros de 
Mdaburu, conviniendo en que el mismo dia empezaría­
mos una novena á san José para el feliz éxito del viaje.

Al llegar á la entrada de! Monga-Mkali, que comienza 
al otro lado del rio, á menos de una legua de nuestro 
lembé, encontrámos descansando la cabeza de la carava­
na, y aguardando que todos los viajeros estuviesen reu­
nidos y  formados en filas cerradas, precaución indispen­
sable, pues los Rugas-Rugas, bandidos de profesión em­
boscados en las malezas, están siempre en acecho de los 
rezagados, á quienes despojan y asesinan sin miseri­
cordia.

El Monga-Mkali es un inmenso bosque inhabitado, 
de unos 200 kilómetros de ancho, pues se extiende has­
ta Tura, primera población del Unyamuezi, del que el 
Unyanyembé sólo es un distrito. Se le da el nombre de 
Mkali, que significa malo, porque el agua es en él muy 
rara, las etapas pesadísimas, y frecuentes los peligros.

Poco tardó la caravana á ponerse en movimiento y á 
desfilar en buen orden á través de las acacias espinosas, 
que nos causaron más de una dolorosa herida. Nos mez­
clamos con los bagajeros, satisfechos de recibirnos en 
sus filas, y más aún nosotros por continuar nuestra vida 
de viajes y fatigas para la gloria de Dios y salvación de 
las almas, vida á la verdad muy monótona , especial­
mente por la mañana, pues comunmente no se viaja por 
la tarde; la etapa se hace de una sola tirada, sin parar, 
y nada se ofrece en el camino que avive la actividad del 
espíritu : constantemente no se ve otra cosa que oscuros 
y espesos bosques sin ninguna señal de vida humana ó 
de cultivo. La caza que en él abunda, elefantes,girafas, 
cebras, búfalos, antílopes, jabalíes, etc., huye á la apro­
ximación de las caravanas y se deja ver rarísimas veces.

Hasta las aves apenas habitan sino en los lugares de 
campamento, porque alli encuentran agua. Así es que 
las conversaciones decaen paulatinamente, y cuando, 
tras algunas horas de marcha , se experimenta la fatiga, 
reina un silencio elocuente de un extremo á otro de la 
caravana ; cada cual sólo piensa en una cosa : llegar al 
término de la etapa.

Por la tarde, cuando el frescor sucede al ardiente sol 
de la mañana , cámbiase la escena, Los cansados baga­
jeros beben en hojas de árboles el hogui, mezcla de algu­
nos pellizcos de harina y  mucha agua; comen el ugali, 
espeso caldo de mlama ó alcandía, que constituye su
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principal alimento cotidiano; se entregan á la expansión 
sin preocuparse de cosa alguna , y fuman , cantando, el 
cáñamo embriagador. Llegada la noche se encienden mil 
y  mil fuegos entre las chozas del campamento, ilumi­
nando con sus misteriosos reflejos los árboles del bos­
que. Fórmanse grupos en torno de las hogueras, las 
conversaciones se animan, redóblanse los cantos, y  lue­
go, cediendo al sueño, cada cual se va durmiendo con­
tento y tranquilo... Los Rugas-Rugas nunca atacan de 
noche, y  los fuegos bastan para tener á distancia los leo­
nes, hienas y  leopardos.

Cruzamos el Monga-Mkali en seis etapas, que fueron 
largas sobre todo para los infelices bagajeros. En efecto, 
después de una marcha de siete á ocho horas con una 
carga de 50 kilogramos, ocioso es decir que llegan al
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campamento postrados de fatiga, á menudo con hincha­
zón en los pies y los hombros ensangrentados. En el tra­
yecto desde Mdaburu, á pesar de todas nuestras precau­
ciones, la caravana tuvo dos hombres muertos por los 
bandidos del bosque.

Atraviesa éste , á dos etapas próximamente de Mda­
buru , una elevada meseta que debe formar la línea di­
visoria de las aguas entre el Océano y los lagos, y á la 
que se llega por colinitas berrocales que ofrecen á tre­
chos hacinamientos de granito del más singular aspecto. 
A veces uno se creerla en presencia de las ruinas de un 
castillo de la Edad media.

A partir de este punto se desciende gradualmente has­
ta el Unyamuezi en valles cada vez más hondos. Enton­
ces también se advierte un cambio en la vegetación. Los
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baobales, tan numerosos en el Ugogo, son cada vez más 
raros y acaban por desaparecer. Las espesuras espinosas 
ceden su lugar á hermosos arbustos, que no desmerece­
rían en nuestros parquesde Europa. Citaré especialmente 
el l in d o ,  cuya corteza sirve para hacer cofres de todos 
tamaños, donde se encierran los viveres'y las riquezas 
de la familia.

La quinta etapa conduce al lago Tchaia , en el fondo 
de una vasta llanura, cerrada por una colina cubierta de 
hermosos árboles. Hoy las aguas de la Masika que en éi 
se pierden están secas, y los avestruces pacen tranquila­
mente en donde hace pocos meses retozaban rebaños de 
hipopótamos. A una legua próximamente de este lago 
murió en 1879 el desgraciado Penrose. Los restos de sus 
cajas están esparcidos aún por el camino. Nyonguo.jefe

de bandidos, el terror del Mong-Mkali, donde tiene su 
guatida, advertido por traidores Ugogos de la llegada de 
este blanco con numerosos fardos de tela, le aguardó al 
paso. Los bagajeros de Ponrose huyeron al primer dis­
paro, según su cobarde costumbre, abandonando sus 
cargas y  su amo en manos de los Rugas-Rugas. El in­
fortunado vendió cara su vida, pero al fin sucumbió á la 
fuerza del número. Al pasar cerca de su sepulcro recor­
damos que nosotros también fuimos inquietados en Mda­
buru por los satélites de Nyongu , y  que, á fin de evitar 
un percance tuvimos que abandonar nuestra primera 
habitación en los lindes del bosque, é instalarnos al 
abrigo del lem bé de Muini-Mtuana, transformado en cin­
dadela.

He dicho que los elefantes abundan ene! Monga-Mka-
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li, pero los indígenas les hacen encarnizada guerra. En­
tre nuestros hombres contábase un cazador que había 
muerto á cuarenta y siete. Cuando un indígena tiene la 
buena fortuna de derribar una de estas bestias, le corta 
al instante una banda de epidermis en forma de collar y 
la lleva en el brazo. Es preciso ser muy diestro y audaz 
para atacar al elefante. De extraordinaria finura de sen­
tidos, adivina un enemigo á larga distancia, y si por des­
dicha el cazador yerra el golpe, está perdido; pues el 
animal herido se venga al instante aplastándole contra 
los árboles del bosque ó machacándole bajo sus enormes 
patas. Preguntado uno de estos matadores de elefantes 
por qué iban constantemente por lo menos dos juntos, 
contestó:

—  Es preciso que haya siempre uno para llevarse el 
fusil del otro.

Efectivamente, muchos son victimas de su audacia. 
Estos atrevidos negros aguardan el paso de la bestia en 
una pista largo tiempo estudiada, se ocultan tras las ma­
lezas, y  disparan á la distancia de dos metros en el flaco 
del lomo ó en el ojo. Tienen para este uso largos fusiles 
de gran calibre, que pueden recibir doble ó triple carga 
de pólvora y  muchos gruesos proyectiles. Otros los ca­
zan con flecha envenenada , lo que es menos peligroso, 
pues el elefante apenas siente esta picadura y  continúa 
su camino. El veneno hace lentamente su obra; al cabo 
de dos dias cae la enorme bestia, y entonces los negros, 
que le han seguido constantemente, lo remachan á lan­
zadas.

A lo largo del sendero, en el bosque, encontrámos á 
veces enigmáticos montecillos de arena, en los que nues­
tros cazadores de elefantes no descuidaron echar un poco 
de polvo. Estos montecillos son tumbas en las que han 
enterrado las cabezas de los elefantes muertos en la caza.

—  El elefante, nos dicen, es el rey del bosque: se en­
tierra su cabeza por honor, y los cazadores se aseguran 
buena suerte haciéndole la ofrenda de un poco de arena.

Una cosa en la cual los indígenas prestan suma aten­
ción durante la marcha, es el grito aislado de una ave­
cilla que habita estos sitios, la que consideran como el 
guia por excelencia y  el más vigilante centinela. Según 
que su grito es tranquilo ó precipitado presagia la pazo 
la guerra. Cuando le ciamos trinar apaciblemente por la 
mañana , nuestros hombres nos decían :

—  Podemos andar tranquilos; el pájaro nos dice: Buen 
viaje; nadie hay por el camino. Mas si su grito fuese 
inquieto y estridente, tendríamos que cargar nuestros 
fusiles, pues los Rugas-Rugas estarían cerca.

Les pregunté si conocían el ave de miel y  si existia en 
el bosque.

—  Si, me contestaron ; pero es engañosa, y no merece 
toda confianza. Unas veces conduce á un nido de abe­
jas , otras á los despojos de un elefante muerto, y  con 
frecuencia también á la yacija de un león ó descomunal 
serpiente.

Traslado estas noticias sólo por lo que valgan.
Finalmente, á la sexta etapa salimos del bosque y ad­

vertimos á nuestro frente, en el flanco de una colina, el 
primer pueblo de Tura. Su circuito tiene la forma de un 
lembé del Ugogo, mas su interior está lleno de cabañas 
en tan gran número y  tan espesas que apenas dejan el 
paso libre. Evidentemente la población es harto densa

para tan breve espacio, y sólo el temor á los Rugas- 
Rugas le impide extenderse fuera de la cerca protectora. 
Los techos están cargados de provisiones de toda especie 
recien cogidos y que atestiguan á la vez la fertilidad del 
suelo y  la actividad de los habitantes. En el momento 
en que llegamos todo el mundo bebe el pombé y  se en­
trega á alegres danzas para festejar el fin de la cosecha. 
Se nos hizo buen recibimiento, y  el jefe puso á nuestra 
disposición una especie de patio interior en el que habia 
el puesto preciso para plantar nuestra tienda. Apenas 
me habia sentado para tomar un legítimo descanso, 
cuando todos los danzantes hicieron círculo en torno de 
nuestra instalación, mirándonos con simpática curiosi­
dad. Tuve la poca gracia de levantarme algo bruscamen­
te, con lo que causé un pánico general: hubo una dis­
persión instantánea, á la que sucedieron generales risas, 
volviendo luego todos, y burlándose de su miedo. Buena 
población, pensé yo, sencilla y franca; se conoce que el 
contacto musulmán no la ha corrompido aún. ¡Ah! ¡cuán­
to bien haría una capillita católica en medio de esas ca­
bañas ! ¡ y cómo estas cabañas escucharían con avidez la 
buena nueva! Fiat! Fiat!

Tura cuenta dos populosos lembés ó pueblos á dos ki­
lómetros uno de otro. Es este un centro bastante impor­
tante, porque es el primer punto, después del Ugogo, 
donde las caravanas pueden renovar sus provisiones; su 
importancia aumentaría al momento si hubiese mayor 
seguridad. Gran número de Unyamuezis sólo esperan 
para fijarse allí el verse libres del temor de los Rugas- 
Rugas, y una estación de misioneros creo que bastaría 
para dar entera confianza.

Desde Tura, en donde la caravana descansó un dia, se 
llega en dos largas etapas, siempre entre bosques, á Ru- 
baga, distrito igualmente fértil y que cuenta cinco ó seis 
pueblos, asimismo en forma de lembés. Los habitantes 
del lugar en que acampámosme parecieron menos afec­
tuosos que los de Tura. Por lo demás, con los Unya­
muezis hay una colonia de zanzibaritas musulmanes, 
circunstancia que impedirá el rápido desarrollo de una 
Misión. El terreno de Rubaga produce en abundancia 
mijo, alcandía y maíz, y  vense allí huertas en que los 
melones, las sandias, las calabazas y pepinos son de rara 
belleza. Algunos bananos de anchas hojas realzaban el 
paisaje, recreando la vista, cansada de contemplar ince­
santemente los gomeros, cactos y mimosas del Monga- 
Mkali. He oido decir que estos lugares fueron en otro 
tiempo destruidos y saqueados por los ladrones: sin duda 
la presencia de los árabes les ha devuelto su antigua se­
guridad.

El dia siguiente, 4 de Agosto, entramos en Rigua, 
distrito enteramente parecido á los precedentes; y por 
último una larga etapa de ocho horas nos condujo á Ca- 
sui, primer pueblo del Unyamyembé. Ante nosotros se 
extendía una magnifica llanura salpicada de graciosas 
colinas y alturas peñascosas; en el centro se encuentra 
la famosa Tabora y sus numerosos anejos.

Aqui cesa por fin el bosque, y en torno nuestro sólo 
vemos un fértil país cubierto de árboles únicamente en 
las cumbres, pais muy difeiente de casi todos los distri­
tos que se cruzan viniendo de la costa. A decir verdad, 
el Africa ecuatorial, desde Bagamoyo á Tabora, no es más 
que un vastísimo bosque, en medio de! cual encuentran-Ayuntamiento de Madrid



se á ciertas distancias algunos rincones habitados y cul­
tivados. Empero el terreno que se cultiva es muy poca 
cosa comparado á la inmensa extensión que queda in­
culta y  desierta.

Casui, como todas las poblaciones del Unyanyembé, 
tiene, en vez de un iembé por cerca, una fuerte empali­
zada de enforbios. Los indígenas pretenden que ni los 
hombres ni las bestias se atreven á cruzarla, porque el 
jugo del enforbio es tan venenoso que una sola gota 
proyectada en el ojo bastarla para hacer perder la vista. 
A causa del mismo jugo, que es muy abundante, esta 
defensa tiene la ventaja de no temer el fuego. Las pocas 
puertas que hay practicadas las cierran durante la noche 
y  quedan abiertas todo el dia. Estas puertas primitivas 
son, como las de los tembts, formadas de estacas inde­
pendientes unas de otras y metidas por arriba en una 
barra transversal. Por la mañana las levantan para dar 
salida á los rebaños, y  al anochecer las bajan, fijándolas 
por dentro con travesaños.

El jefe de Casui nos hizo algunos regalitos de leche, 
miel y trigo. En la mañana siguiente, después de dos 
horas y media de marcha en la llanura, entramos en 
Tabora : era el duodécimo dia después de nuestra parti­
da de Mdaburu. En este espacio de tiempo habíamos 
andado cerca de 400 kilómetros y encontrado en el ca­
mino ai Sr. Roger, de la estación de Karema, fundada 
en el Tanganika por la Asociación internacional de Bru­
selas; luego tres ministros protestantes, dos de ellos del 
Uganda, nos dieron buenas noticias del P. Livinhacy 
de sus compañeros, y  por último á Abdallah-ben-Nas- 
sib, gobernador árabe de Tabora, llamado á Zanzíbar 
por el sultán Said-Bargache.

Tabora está edificada sin plan preconcebido, y es más 
bien una serie de poblaciones que una ciudad homogé­
nea. Se extiende en una longitud de más de dos kiló­
metros. En otro tiempo se reducía á las chozas de! ba­
rrio Chemchem, llamado así del manantial que en él se 
encuentra. Luego vinieron los árabes y  la extendieron 
hasta sus presentes limites. Sus casas están bien edifi­
cadas con grandes ladrillos secados al so!, con puertas 
y ventanas. Son blanqueadas con arena calcárea que se 
encuentra en el pais y  que reemplaza ventajosamente al 
yeso. Algunas puertas están cargadas de bellísimas es­
culturas, y nos causó no poca sorpresa viendo semejan­
te trabajo tan lejos del mundo civilizado. Todas las vi­
viendas tienen idéntica distribución. A la entrada una 
verandah en donde se sitúan los askaris (hombres de ar­
mas), y en el interior una hermosa pieza abierta con 
ventanas que dan á la verandah:  es el bar^a, donde el 
amo recibe á los visitantes y hace su comercio. En fren­
te y  a! otro lado de la puerta están los almacenes y el 
alojamiento de los skaris. El bar:̂ a comunica por una 
puerta secreta con el patio interior, que da acceso á los 
departamentos de la familia. Los techos son de tierra, 
excepto en las viviendas de los ricos, que son de paja y 
muy inclinados á fin de proteger las paredes contra las 
lluvias de la Masika. Al rededor están agrupadas las cho­
zas de los esclavos y las cabañas de los Vanguanas y de 
los Wangamuezis al servicio del dueño, formando todo 
un pueblecito rodeado de una empalizada de enforbios.

Los árabes están allí como reyezuelos, casi indepen­
dientes y amos absolutos en sus casas. Tienen á su ser-
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vicio mayor ó menor número de askaris, como en otro 
tiempo los señores feudales ; y no se sirven únicamente 
de ellos contra Mirambo, el enemigo común, si que tam­
bién en sus querellas particulares. En sus huertas plan­
tan árboles frontales de variadisimas especies : nopales, 
limoneros , bananos , granados , guayabo , etc. Vense 
asimismo algunos cocoteros y datileros que empiezan á 
producir. Los campos dan, sin mucho cultivo, yuca, 
mtama, maiz, caña de azúcar, sésamos, alfónsigos y tri­
go ; dicese que este último producto es de excelente ca­
lidad ; pero como fuera de la estación de las lluvias se 
le cultiva por medio del riego, la cosecha es poco abun­
dante. Llega á sazón en Setiembre.

En el mercado que se verifica todos los dias algo á 
extramuros de la ciudad puede procurarse carne fresca, 
bananos, arroz, manteca, frutas, etc. El gran comercio 
de marfil y  telas se hace á domicilio, ó por corredores 
que pasean de casa en casa los objetos de venta. Lo 
mismo se hace con los esclavos.

Lo que da más importancia á esta ciudad es que sea 
el punto único de unión entre la costa de los grandes 
lagos, y áun es imposible establecer otros, por lo me­
nos desde Zanzíbar, porque las poblaciones, tanto del 
Usagara como del Ugogo, no son viajeras, y por lo mis­
mo no se encuentran en ellas bagajeros ni correos. So­
lamente en Tabora pueden formarse caravanas para la 
costa ó los lagos; y hasta las que vienen del Karagué y 
del Uganda, al Norte; del Manyema ó del Ujiji, al Oes­
te ; del Ufipa ó del Urori, al Sui, convergen todas á Ta­
bora para reorganizarse, renovar sus bagajeros y sus 
telas.

Todas estas ventajas han atraído á la capital de! Un­
yanyembé una numerosa población, haciendo de ella el 
centro más considerable y agradable que pueda encon­
trarse desde la costa. Por los mismos motivos es abso­
lutamente indispensable que haya alli una estación de 
misioneros además del establecimiento de un huerfana- 
to. Sólo así podrémos formar un verdadero punto de 
unión entre nuestros superiores y  las Misiones de los 
grandes lagos, y organizar correos regulares para las di­
ferentes estaciones correspondiendo con los que nos vie­
nen de Zanzíbar. Podremos asimismo encontrar bagajeros 
para enviarles lo más pronto posible los objetos que ne­
cesitan, y renovar sus provisiones de telas, cosas todas 
muy difíciles de hacer en Mdaburu.

Así que llegué apresuróme á visitar al Dr. Van-den- 
Heuve!, representante de la Asociación belga en Tabora, 
quien nos d ió, respecto a! huerfanato que queríamos 
fundar, las más grandes esperanzas.

Al segundo dia de nuestra llegada fuimos á saludar á 
Cheikh-ben-Nasib, hermano del gobernador árabe. Per­
manece en este momento en Kuikuru, populoso pueblo 
á una legua escasa al Sur y residencia del sultán de los 
Unyamuezis. Ordinariamente habita en Kuihara, otro 
centro importante y á la misma distancia al Sudoeste de 
Tabora; mas en ausencia de su hermano, que partió 
para la costa, llena interinamente las funciones de go­
bernador. Recibiónos con cortesía y nos introdujo cere­
moniosamente en su bar^^a, en el que notamos, entre 
otras curiosidades, un grande espejo de fábrica europea 
con marco dorado. Cuando le manifestámos nuestro in­
tento de rescatar niños esclavos para convertirles en
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hombres libres y enseñarles á bien vivir sirviendo á Dios, 
y  á trabajar bien, ia fisonomía del anciano árabe se ani­
mó : acercósenos misteriosamente y  nos dijo:

—  ¡Bien! ¡ muy bien! Encontraréis aquí muchos ni­
ños; hablé de ello á Vinhac (el P. Livinhac), mi grande 
amigo que está en el Uganda ; pero no quiso quedarse 
en el Unyanyembé. Venís por los niños; excelente idea. 
Cheikh-ben-Nassib está á vuestra disposición. Dejadme 
hacer. Voy á hablar al sultán, y  no se opondrá en ma­
nera alguna. No os apersonéis'hoy con él, á fin de que 
pueda yo verle antes de vuestra visita. Volved mañana. 
Mas es preciso también la aprobación de Said-Bargache: 
enviémosle ambos un correo expreso. Antes de dos me­
ses tendrémos contestación. Será buena, si á Dios pla­
ce, y entonces empezaremos.

Inmediatamente comprendí por qué nuestros compa­
ñeros de la segunda caravana fracasaron en la fundación 
de la residencia de Tabora. Olvidaron hacer vibrar la 
única cuerda sensible en el corazón de un árabe, el in­
terés, y se estrellaron en las dificultades opuestas á sus

pasos por los celos de los traficantes, que sólo veian en 
ellos rivales para el comercio, y  desalentados además por 
la muerte funesta de tres de los suyos, víctimas de la 
terrible fiebre africana, tuvieron que sacudir por algún 
tiempo, en esta comarca inhospitalaria, el polvo de sus 
zapatos y reunirse á sus compañeros de los grandes 
lagos.

Las cosas iban á cambiar de aspecto. La avidez de 
Cheikh convertíase en instrumento de la misericordia di­
vina. Este hombre tiene gran número de niños esclavos, 
muchos más de los que necesita para el servicio de su 
casa ; ve en el huerfanato una ocasión muy natural de 
cambiarlos por oro, y  este es evidentemente todo el se­
creto de sus disposiciones favorables. ¡ Oh Providencia 
divina que hacéis servir para vuestra causa los vicios 
mismos de vuestros enemigos, dignaos disponer que la 
avaricia de este hijo de Mahoma sirva para la libertad y 
la salvación de muchas almas en torno nuestro !

Antes de despedirnos ofrecimos á Ben-Nassib algunas 
telas y  un rico albornoz de Argel. Nos dijo que escribié-
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sernos al Píiífri Mkubtui Mknbna (limo. Lavigerie) pi­
diéndole un fusil y  un revolver. Se lo prometimos, cons­
tándonos que, sin regalos, nos era imposible obtener co­
sa alguna.

El dia siguiente, 9 de Agosto, no dejamos de presen­
tarnos al sultán de los Vanyamuezis. Fuimos recibidos 
por sus primeros esclavos en la verandah de su habita­
ción, y se nos hizo tomar asiento en verdaderas sillas 
europeas, ricamente guarnecidas de... polvo. Guardá- 
monos bien de dar á entender que lo advertíamos, y  al 
cabo de algunos minutos de espera presentóse el sultán, 
seguido de toda su gente. No llevaba encima ninguna 
señal distintiva de su dignidad : unas enagüiüas y una 
pieza de kaniki, como las tienen todos los Vanyamuezis 
de condición ordinaria, formaban todo su traje. Encon­
tróme en presencia de un rey holgazán, como los árabes 
los sostienen por do quiera se han establecido, á fin de 
no herir las susceptibilidades de los indígenas, pero cuya 
influencia es sumamente restringida. Sentóse á nuestro

lado con sencillez, y  aceptó gustoso nuestros presentes 
de telas y  brazaletes. Esta es la ventaja más clara y prác­
tica de sus elevadas funciones.

Nos manifestó que estaba contentísimo de vernos en 
su país para hacer bien é instruir á los niños, y que es­
taría siempre pronto á ayudarnos en nuestras construc­
ciones, cultivos y  todos los trabajos que fuesen necesa­
rios. Mientras conversábamos, los Vanyamuezis que en­
traban en el patio venian á saludar á su sultán. inclinán­
dose y  paimoteando en su presencia. Este infeliz jefe, 
algo enfermizo, parece pacifico y benévolo. No busca 
querella á sus vecinos, y más bien se ocupa en preve­
nirse contra sus ataques, que en atacarles él mismo. Ac­
tualmente hace construir en torno de su residencia tres 
inmensos cercados circulares : con el que existe ya y la 
indispensable empalizada de enforbios, se encontrará 
fortificado detrás de cinco muros, y cree poder dormir 
en paz.

Salimos de Kuikuru agradeciendo á Nuestro Señor de
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lo intimo del alma las felices disposiciones que había­
mos encontrado en todas partes. Se había alcanzado, en 
efecto, el punto importante: con el favor del sultán te­
níamos el de los Vanyamuezis, y con el del Cheikh-ben- 
Nassib, poco habíamos de temer de los otros árabes. 
Respecto ála  aprobación de Said Bargache nos parecía 
asegurada. Al mismo tiempo que á Su Alteza escribí al 
cónsul de Francia en Zanzíbar, el Sr. Ledonh, pidiéndo­
le que usase en nuestro favor de su influencia sobre el
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principe. El Cheikh escribió también por su parte, y los
correos partieron el 12 de Agosto.

Con la misma ocasión envié un telegrama al ilustrí- 
simo Delegado anunciándole que nos establecíamos en 
Tabora. Asimismo informé por carta á Su Eminencia, 
de las buenas disposiciones del sultán y  de Cheikh-ben- 
Nassib, y de una proposición ventajosa que acababa de 
hacernos el Dr. Van-den-Heuvel. Llamado á la cos­
ta, había recibido órden de vender la propiedad de la
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Asociación belga en Tabora, puerto que iba á ser su­
primido, y nos proponia comprarla.

Esta propiedad está al Sur de Tabora, junto al camino 
de Kuikuru, en un sitio sano, en donde el viento sopla 
siempre puro de la montaña vecina. El doctor nunca 
sintió allí los ataques de la fiebre. La casa es de arqui­
tectura árabe; edificada hace ocho años, está en buen 
estado de solidez y limpieza. El local es suficiente para 
un principio de Misión, y  tiene adyacentes dos hectá­
reas de huerta con árboles frutales, en la que el doctor 
cultivaba las legumbres de Europa.Tieneaguaabundan- 
te y á menos de cuatro metros de profundidad. En los 
limites se extienden terrenos baldíos que podríamos 
adquirir á medida que los necesitásemos.

El P. Blanc y yo consideramos que, merced á esta ex­
celente adquisición, evitaríamos todas las vejaciones de 
que fué victima hace dos años el malogrado P. Gana- 
chau. De común acuerdo resolvimos, pues, aprovechar 
este nuevo favor que nos proporcionaba el divino Maes. 
tro, y el dia de la festividad de la gloriosa Asunción de 
la santísima Virgen firmamos con el Sr. Van-den-Heu- 
vel el contrato de compra.

Podíamos entrar en posesión inmediatamente, pero 
no quisimos establecernos en nuestra nueva morada 
antes de la partida del doctor, y  continuamos residien­
do en Baharin, propiedad del Cheikh en Tabora.

Entre tanto visitámos también á los cinco principales 
árabes de la localidad, que tienen voz en los Consejos 
gubernamentales. Hicieron todos mi! cumplimientos, 
como acostumbran con los blancos de paso para el Afri­
ca ecuatorial, y  parecieron exteriormente complacidos de 
nuestros proyectos. Sin embargo, no nos hicimos ilusio­
nes acerca estas muestras de simpatía. El árabe en todas 
partes es el mismo, habilísimo en ocultar sus verdaderos 
sentimientos bajo amistosasdemostraciones. Esperamos, 
con todo, por lo menos hacernos tolerar, como lo había 
conseguido el Dr. Van-den-Heuvel hacia ya algunos 
años. No abrigamos ningún intento de hacer comercio, 
ni de desplegar grande aparato exterior, pues nos limi- 
tarémos á educar á los huerfanitos y á hacer conocer y 
amar á Dios por la palabra, y sobre todo por el ejercicio 
de la caridad. ¿Qué recelos podemos dispertar? Entre 
otra raza de árabes pudiera temerse el fanatismo religio­
so; pero los musulmanes del centro del Africa se pare­
cen poco á sus correligionarios de la costa mediterránea: 
no hay entre ellos morabitas ni mezquitas: cada uno 
se contenta invocando á Alah en su interior y se cuida 
poco de hacer prosélitos.

Desde los primeros dias habíamos hecho otra visita, 
una visita de luto. En la colinita desierta cercana á nues­
tra residencia descansan cuatro de nuestros compañeros 
de la segunda caravana, fallecidos á consecuencia de las 
fatigas y privaciones de tan largo viaje á través de los 
pantanos, los bosques y las tribus bárbaras.

Salida de Bagamoyo, en el litoral del mar de las In­
dias, el i6 de Agosto de 1879, dicha caravana hizo una 
de las marchas más rápidas y  felices que se han visto 
hasta ahora; no experimentó ninguna contrariedad, ni 
perdida de hombres ni de bagajes en dos meses y veinte ' 
dias. En Tabora fué donde les esperaban á los misione­
ros multitud de trabajos. El dia siguiente de nuestra lle­
gada se durmió en el Señor el P. Facy, ángel de piedad

y  de dulzura, sin exhalar la menor queja y  sin que na­
da hubiese hecho prever tan rápido fin. Al cabo de tres 
dias tocóle el turno al P. Ruellan. Este intrépido y celo­
so misionero, cuyos talentos y  virtudes inspiraban las 
mayores esperanzas para la salvación de las almas en 
estos bárbaros países, se ofreció voluntariamente como 
segunda victima. Su sacrificio fué aceptado. Hizo su úl­
tima Comunión la mañana del 21 de Noviembre, y por 
la noche, recibiendo la Extremaunción, espiró apacible­
mente en medio de sus compañeros desolados. Un mes 
más tarde el P. Saboul, que había arrostrado durante 
diez años el sol del Sahara y  de la Kabylia, pasó tam­
bién á mejor vida. Por último, el 27 de Enero de 1880, 
abrióse una nueva fosa para el Sr. Van-Vost, coman­
dante de los zuavos auxiliares de la escolta.

Sus sepulcros están intactos en la montaña, al abrigo 
de las peñas y  zarzales. Sobre cada uno de ellos se le­
vanta una pobre cruz de madera con el nombre del mi­
sionero difunto. Nuestros ojos se humedecían de lágri­
mas al recuerdo de esos queridos compañeros, que de­
jaron tras si tan gran vacio y cuya pérdida causó vivo 
sentimiento. Pero ¿quién conoce los impenetrables de­
signios de Dios? ¿Acaso'no hace nacer la vida de la 
muerte? Así lo hizo en el Calvario, en la arena en que 
cayeron los Mártires y  en tantas otras Misiones, ¿Por 
qué, en su misericordia, no haría salir también de estos 
sepulcros la salvación ? Sí, esta cruz tan sencila se levan­
ta como un signo de esperanza y  de libertad. Allí mismo 
caímos de rodillas y  rezamos en común una oración 
por nuestros difuntos. La hicimos en nombre propio y  en 
el de nuestros superiores y de todos nuestros compañe­
ros. Luego bajámos lentamente de la colina, proponién­
donos volver á ella con frecuencia.

Al cabo de quince dias de permanencia en Tabora aún 
no habíamos pagado nuestro tributo de aclimatación; 
pero al fin tuvimos que sufrir la regla general. Fui ata­
cado por la fiebre del país; extraña fiebre que pone en 
la cabeza las cosas más extravagantes, y que es preciso 
haberla padecido para formarse de ella idea exacta. A 
veces me figuraba tener tres fiebres, y regocijábame de 
este descubrimiento, con la esperanza de que podría 
vencerlas fácilmente atacándolas una tras otra. Inmedia­
tamente ponía con la mente mano á la espada y hería á 
diestro y  siniestro, con asombro del P. Blanc, que se 
desgañitaba para persuadirme de que estaba bien solo 
y que nadie intentaba hacerme e! menor daño. Otra vez, 
durante una fuerte transpiración , veia en mí dos perso­
nas distintas, pasiva la una y  activa la otra, y  ambas 
discutiendo empeñadamente para convencerse. Luego 
las imaginaciones se hadan tan confusas, que me era 
imposible seguirlas y analizarlas.

Cuando estuve fuera de peligro, recordé que los Pa­
dres que nos precedieron en 1878 y 79 en Tabora habían 
experimentado los mismos fenómenos. A veces al P. Au- 
gier le parecía libraba batalla contra ejércitos de Rugas- 
Rugas que acudían para robar los bagajes. Hacíales 
frente, los ponía en vergonzosa fuga y entonaba un can­
to de victoria. Luego, temiendo un retorno agresivo de 
los enemigos, montaba la guardia al rededor del tenibé 
bajo la verandab, hasta que un compañero, tomándole 
suavemente por el brazo, le hacia entrar, dábale una 
pocion calmante y  le acostaba en su lecho.
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Extraña fiebre, repito, la que, separando al paciente 
en dos personajes muy distintos, albergados bajo el 
mismo hábito y  en el mismo individuo, le permite de­
dicarse á sus ocupaciones ordinarias, ensillar su cabal­
gadura, dirigir y  proveer la etapa con el resto de la ca­
ravana; le muestra en el camino castillos hospitalarios 
en que le está preparada una comida restauradora, ca­
sas de Hermanos catequistas en que son recibidos é ins­
truidos los huerfanitos negros, campos de viñas de don­
de podrá tomar buenos sarmientos para transplantarlos 
en la Misión á fin de no verse privado más tarde de 
vino de misa, etc.

Gracias á los inteligentes y cariñosos cuidados de 
Dr. Van-den-Heuvel, volví á encontrar mi unidad al ca­
bo de pocos dias. Durante este tiempo el P. Blanc estaba 
atacado de un reumatismo agudo sumamente doloroso 
que le hizo guardar cama una semana.

¡ Azote de Dios, pensé yo, seas bien venido ! Cuando 
sufrimos es cuando somos y nos sentimos más misione­
ros. Más que predicando y haciendo milagros. Nuestro 
Señor salvó al mundo sufriendo la muerte de cruz. Los 
Apóstoles y misioneros á quienes llama á continuar su 
obra están especialmente destinados por El á sufrir á 
ejemplo suyo. Nuestros padecimientos, pobres pecado­
res, sin duda nada son; pero la santa Iglesia nos enseña 
que unidos á los de Jesucristo, aceptados por Él como 
suyos y por Él ofrecidos al eterno Padre, adquieren un 
mérito sobrehumano y poseen un maravilloso poder de 
propiciación.

Estos pensamientos me consolaban y  casi me hacían 
sufrir con gozo. Si, Señor Jesús, hay delicias en subir á 
la cruz en vuestro lugar, en permanecer en ella por Vos 
y en añadir algunos sufrimientos á los vuestros para la 
remisión de nuestros propios pecados y  de todos los de 
esos infelices pueblos. Dadnos la santa pasión de la cruz, 
como lo habéis hecho con todos vuestros servidores, y 
nosotros os conquistaremos el Africa.

Al tocar á su fin el mes de Agosto, el Sr. Van-den- 
H e u v e l  hizo sus preparativos de marcha, como nos lo 
había anunciado, y tomó el camino de Zanzíbar. El Pa­
dre Blanc y yo salimos al momento de Baharim para 
entrar en posesión del iembé que habíamos comprado al 
Doctor. Fué nuestra entrada el 2 de Setiembre, y nada 
tuvo de triunfal y de brillante: la fiebre me atormentaba 
todavía un poco, y el P. Blanc, impedido aún, tuvo que 
hacerse transportar en una hamaca. El aire puro que allí 
se respira y el agua excelente que'posee aquella propie­
dad completaron mi curación como por encanto, no 
habiendo reaparecido más la fiebre. El reumatismo de 
mi colega fué más pertinaz, pero sanó al cabo con la 
franela y el alcohol alcanforado.

Tenemos ya experimentada la suma utilidad del puer­
to de Tabora para las comunicaciones con nuestras re­
sidencias establecidas en los grandes lagos. Dos correos 
que sin nosotros hubieran ido con harta lentitud, han 
sido expedidos sin retardo á nuestros compañeros del 
Nyanza y del Tanganika , y áun hemos podido enviar á 
estos últimos algunas telas que no podían procurarse en 
Ujiji y que nos vendieron los árabes de Tabora.

He escrito al Sr. Southon, de la estación inglesa de 
Uyuy. entre los Mirambos, para proponerle un acuerdo 
y  aprovechar sus correos. Si acepta y sus condiciones
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son razonables, nuestros Padres de Ujiji podrán recibir y 
enviar cartas todos los meses. Procuraremos hacer un 
acomodamiento semejante entre el Nyanza y Tabora.

También hemos empezado ya á formar nuestra infan­
til familia negra, rescatando muchos niños á quienes 
paseaban por la ciudad como animales en venta. Entre 
tanto que reciben la instrucción suficiente para recibir 
el santo Bautismo, les hemos dado los nombres impues­
tos por las personas que se han dignado remitirnos el 
precio de su rescate. Con frecuencia tendrémos ocasión 
de redimir otros sin salir de nuestra casa: esta será la 
pesca al menudeo mientras llega de Zanzíbar la autori­
zación de Said Bargache. Entonces podremos emprender 
la pesca en alta mar, pesca que no tendrá otros limites 
que los de nuestros recursos. Contamos con la divina 
Providencia y la generosidad de los cristianos de Europa 
para que sean lo más abundante posible.

Por lo demás, las sumas necesarias no son conside­
rables: 1 50 ó 200 pesetas bastan para el rescate y ma­
nutención de un niño durante un año. De consiguiente, 
con 1 5 ó 20,000 pesetas podríamos fundar aquí un huer- 
fanato de un centenar de hermosos negritos. Anima 
grandemente á la obra el que muchos de estos huérfanos 
que hemos educado con tantos desvelos podrán sernos 
de Utilísima ayuda en nuestro apostolado, y que ios de­
más tendrán la facilidad de establecerse cuando tengan 
la edad, y subvenir por si mismos con holgura á su 
mantenimiento. El cultivo y la industria pueden desarro­
llarse aqui con todas las ventajas apetecibles.

Lo he dicho ya: el Uyanyembé es sobremanera fér­
til, y con el riego, lo que es fácil por estar el agua sólo 
á tres ó cuatro metros de profundidad, se doblarían las 
cosechas. La industria nos ofrecería también grandes 
esperanzas. La fabricación del jabón, de la vajilla barni­
zada, del azúcar y  particularmente del hierro, produci­
ría excelentes resultados; con todo, la industria más 
preferente seria sin duda la de los algodones.

El oro y la tela en el Africa ecuatorial lo son las telas; 
pues bien, la mina de esta preciosa moneda, el algodón, 
crece aqui espontáneamente y  produce casi continua­
mente sin cultivo, aunque nadie lo explota. Cada año 
numerosas caravanas van á buscar á la costa los algodo­
nes de Inglaterra y América con grandes gastos y enor­
mes sacrificios cuando pudiera utilizarse e! algodón in­
dígena. La razón consiste en que el negro es muy poco 
industrioso para hacerlo; y  los comerciantes, árabes ó 
no, tienen sumo interés en dejarle en su ignorancia. In­
tento, pues, emplear parte de nuestros negros en el cul­
tivo, filatura y tejido del algodón. Después de algunos 
ensayos lograríamos confeccionar telas algo groseras, 
pero sólidas, semejantes á las que se fabrican en el Su ­
dan ; las que gustarían mucho á los indígenas, quienes 
se lamentan de que la tela que les proporcionan los ára­
bes es excesivamente ligera é insuficiente para cubrirles. 
Por esta razón sostendrían ventajosamente la concurren­
cia con las telas extranjeras, como sucede en el Sudan, 
donde los groseros tejidos indígenas, á pesar de la im­
portación de los de Europa, gozan de mucho favor y se 

' expiden á través del Sahara hasta R ’dames y Trípoli.
Una persona puede vivir en Tabora con un pendé 

(1 metro 60 centímetros) de tela por semana, que es 
¡ lo que podemos dar á nuestros domésticos, y los po-
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bres tienen con ello para veinte y cinco dias. Un niño 
que confeccionase i metro 60 centímetros de tela en seis 
dias, se encontraria, pues, en estado de bastarse á sí 
mismo. Los más hábiles pudieran ensayar telas más fi­
nas y  con bandas de color, semejantes á las de Mascata, 
que se venden á un precio tres veces más caro que el 
mejor algodón blanco: merced á algunas nociones de 
tintorería, lo lograrán fácilmente.

Sea como fuere, confieso que no tengo todavía sufi­
ciente experiencia de la cuestión para pretender haberla 
resuelto: me contento con someterla á mis venerados 
superiores, á quienes suplico, si la solución es favorable, 
que á las próximas caravanas junten Hermanos cate­
quistas formados especialmente para este objeto, capa­
ces de hilar, de montar un taller y  de ponerlo en mar­
cha, y poseyendo algunos conocimientos de tintorería 
elemental podremos cultivar en torno de nuestro huer- 
fanato el añil y  la rubia que nos proporcionarían ios 
principales
colores 

El correo 
que llevará 
esta carta á
la costa pasa­
rá por Mda- 
b u ru . Lo 
ap rovech o  
para pedir 
al Padre que 
d ir ig e  ac­
tualmente la 
estación del 
Ugogo, que 
me envíe 
desde luego 
un refuerzo 
de misione­
ros. Nuestra 
fundación de 
Tabora , no 
me cabe la 
menor du­
da. será saludada con gozo por todas las almas piadosas 
que se interesan por la conversión y  salvación del Africa.

S-A-3ST*T A
XXIII.

B E L E N .

(recuerdos de un peregrino).

TI. nombre de Belen despierta recuerdos llenos 
de encanto y de misterio. Mientras que en Je- 
rusalen todo lleva la señal de una desolación 
profunda y recuerda ia justicia del cielo que 

pesa sobre la ciudad deicida, aquí, por el contrario, todo 
parece sonreír al peregrino y  representarle dulces imáge­
nes de paz y misericordia.

Esta pequeña ciudad, sentada en una elevada colina á 
dos leguas de Jerusalen, atrae de lejos las miradasy bri­
lla como flor misteriosa en el seno de las áridas monta­
ñas de la Judea.

En nuestros Libros santos llevados nombres de signi­
ficación simbólica : Belen y  Efrata.

T ierra-Santa.— V jUa ile Belen,

El primero significa casa del pan , porque allí nació 
Aquel que es el Pan vivo descendido del cielo para ser 
alimento de los hombres.

El segundo significa fertilidad, porque esta tierra fe­
cunda dió nacimiento al Salvador del mundo.

Lo que constituye gloria perenne de esta ciudad y  atrae 
á su colina gran concurrencia de peregrinos, es el haber 
sido consagrada para siempre por la cuna del divino Re­
dentor. Así, mientras que se busca inútilmente el lugar 
que ocuparon Babilonia y Menfis, esta pequeña ciudad 
subsiste siempre á pesar de tantas revoluciones, y  per­
manece célebre entre todas las ciudades.

...Siguiendo los pasos del buen religioso que nos 
guia, visitamos la santa gruta donde se cumplió el au­
gusto misterio de un Dios hecho hombre.

Después de bajar algunos escalones, llegamos por un 
camino subterráneo y  tortuoso hasta el santuario de la 
Natividad.

Es una 
gruta natu­
ral , como 
tantas otras 
se ven toda­
vía en esta 
comarca, de 
forma irre­
gular y te- 
niendoquin- 
ce piés de 
fondo por 
cinco de an­
cho. Treinta 
y  dos lám­
paras, pia­
doso home­
naje de so­
beranos ca­
tó lic o s  de 
Europa, de­
rraman mis­
teriosa clari­
dad en aquelI vil MVJUVl

recinto, donde nunca penetra la luz del dia ni ruido al­
guno del exterior; todo inspira alli el recogimiento. 
Nuestros ojos buscan el lugar donde nació el Salvador, 
y leemos con emoción en el pavimento de mármol en 
que resplandece una estrella de plata, esta inscripción 
tan sencilla y  sublime á la vez :

Hic de f^irgine María Jesús Christus nahis est!

Instantáneamente caemos de rodillas, y  besamos re­
petidas veces el santo polvo, tocando el pavimento con 
trémula mano.

Recojámonos al pié de este'altar y  escuchemos el mis­
terioso lenguaje que se desprende de este recinto, pues 
todo habla en tan ilustre santuario: esta gruta ennegre­
cida por los siglos, este pavimento gastado por las pos- 
t r̂aciones y  ardentísimos besos de los peregrinos. todo 
hace oír una voz elocuente que con facilidad comprende 
quien tiene fe en el corazón.

Oigo como una palabra inefable de misericordia y de 
amor, y  este lugar tan humilde, este pesebre tan pobre
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y esta helada roca, todo nos repite cuánto nos amó Dios; 
contémplase este misterio como si aconteciese actual­
mente á nuestra vista, y uno repite con el profeta Isaías 
que previo de lejos esta conmovedora escena : Pner tia- 
tus est nóbis; Filius datus est nobis.

Todos los años, durante la hermosa noche de la fiesta 
de Navidad, los religiosos Franciscanos reproducen una 
conmovedora imágen de este misterio. Descienden con 
el mayor recogimiento á la gruta, llevando uno de ellos 
en brazos una imagencita del Niño Jesús.

El sacerdote canta el evangelio que refiere el nacimien­
to de un Dios hecho hombre, y al pronunciar las pala­
bras : Et pannis eum involvü et inclinavit euni in pmsepio, 
suspende el canto, y tomando en sus manos el divino 
Niño, lo envuelve en pañales, lo deposita con emoción 
en el pesebre donde lo colocó Maria, se postra y adora, 
y  los católicos de Be­
lén y los peregrinos 
vienen á su vez, co­
mo los pastores, á 
ofrecer sus adoracio­
nes al Salvador Niño.

Frente al altar de 
la Natividad, y á po­
cos pasos, en el mis­
mo recinto, se levan­
ta el altar de los Ma­
gos, que recuerda las 
adoraciones y  los 
presentes simbólicos 
que los Reyes del 
Oriente vinieron á 
ofrecer al Salvador.
Este es el único altar 
en que los católicos 
pueden celebrar los 
santos misterios.

Los griegos cismá­
ticos , prosiguiendo 
hasta en Belen sus 
usurpaciones odio­
sas, nos han despo­
jado del altar de la 
Natividad, y ya no 
nos permiten ofrecer 
la augusta Victima 
en el mismo lugar 
donde quiso nacer por nosotros.

Un paso estrecho conduce desde esta gruta á otras 
criptas consagradas por piadosos recuerdos ; son la de 
san José, á quien correspondía un lugar de honor cerca 
del pesebre; la de los santos Inocentes, cuyos restos 
descansan en paz cerca de la cuna del Salvador por quien 
derramaron su sangre.

A mayor distancia, pero siempre bajo estas bóvedas 
subterráneas, se encuentra el oratorio de san Jeró­
nimo.

Junto á esta santa gruta,'como en un puerto tranqui­
lo, el santo Doctor vino á refugiar una existencia que 
habia conocido las tempestades del mundo; aquí se ins­
piró para la interpretación de las santas Escrituras, y 
compuso los admirables tratados que cruzaban los ma-
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res y eran leídos con tan piadosa avidez por los cristia­
nos de Roma y de las Gallas.

Aquí pasó treinta y  ocho años de su vida en las aus­
teridades de la penitencia, sobrecogido de espanto al 
pensamiento de los juicios del Señor, contestando á la 
multitud de cartas que se le dirigían de todos los puntos 
del mundo cristiano, instruyendo á los niños y movien­
do sus tiernos corazones al amor del divino Niño del pe­
sebre.

Desde aqui presenció la caída del Imperio romano, y 
recibió á las nobles romanas descendientes de los Gracos 
y Escipiones, las Paulas y Eustoquias, quienes, después 
de haber poseído los más suntuosos palacios de Roma, 
se consideraron felices encontrando un asilo cerca de la 
gruta solitaria.

Los sepulcros de estas tres ilu.stres huéspedas de Belen
están reunidos en es­
ta santa gruta, que 
durante su vida re­
cogió los homenajes 
de su ardiente pie­
dad.

El pesebre del Sal­
vador no está hoy 
dia en Belen. Fué 
transportado á Ro­
ma, en el santuario 
más venerado de la 
santísima Virgen, en 
Santa María la Ma­
yor. Falta, es cierto, 
á la piedad del pere­
grino , que deplora 
no encontrarla en el 
lugar en que recibió 
al divino Niño ; pero 
por lo menos ha es­
capado de este modo 
á la usurpación del 
cisma griego, que no 
hubiera dejado de 
añadir esta nueva 
expoliación á tantas 
otras.

Visitemos ahora la 
ig le s ia  construida 
por santa Elena en­

cima de la gruta. Es uno de los más preciosos monu­
mentos de los primeros siglos cristianos, y digno de la 
grandeza del misterio que recuerda.

Forma una hermosa cruz latina terminada por tres áb­
sides y dividida en cinco naves por cuatro hileras de co­
lumnas de mármol que figuran en tan vasto recinto co­
mo un bosque misterioso.

Los griegos cismáticos se han apoderado también de 
esta hermosa iglesia, que los latinos poseían desde el si­
glo Xll. Como era harto grande para ellos, la mutilaron, 
separando la nave del coro con una pared, odioso acto de 
vandalismo que deshonra tan magnífico monumento.

La espaciosa nave está entregada á indignas profana­
ciones, sirviendo ora de bazar donde juegan los mucha­
chos de la escuela, ó se pasean los turcos fumando; ora

fcx -

Rmo. P. Le Vavasseur, superior general de la Congregación del Espíritu 
Santo. (Pág. ¡ 66) .
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de taberna donde comen y  pasan la noche millares de 
peregrinos, confusamente acostados en las mismas losas 
donde oraron nuestros padres los cruzados. En este re­
cinto hay lugar para todos los profanadores, y  no se ha 
concedido ninguno á los católicos, que hasta ahora ha­
bían sido sus únicos posesores, y que únicamente recla­
man les sea permitido levantar un altar y  devolver al 
culto esos muros tan indignamente profanados.

Los griegos expoliadores prefieren la abominación y 
desolación en el templo más bien que el culto y las ora­
ciones de los católicos.

La intolerancia de los cismáticos de Belen ¡lega hasta 
el último extremo: no contentos con haber arrojado á 
los católicos del altar de la Natividad, únicamente les 
permiten celebrar dos misas en el altar de los Reyes Ma­
gos, á donde Ies han relegado.

Los católicos no tienen otra iglesia que la del conven­
to : es baja, oscura, insuficiente para las necesidades de 
la población, y no les está permitido ensancharla. Los 
peregrinos se reúnen en ella con los religiosos y  algunos 
fieles para renovar la conmovedora procesión de los di­
versos santuarios. Cada uno de nosotros recibe un cirio 
con un librito conteniendo las preces de las estaciones 

¡Qué dulce encanto ofrece á nuestros corazones est. 
procesión piadosa hecha á la luz de las antorchas, con ea 
canto grave de los Religiosos, al cual se mezclan las vi­
brantes voces de los niños!

Mezclados los peregrinos con los árabes, recorremos 
conmovidos los angostos subterráneos que conducen á 
la humilde cripta que fué la cuna de un Dios, y  paréce- 
nos que vamos á contemplar el misterio de que esta gru­
ta fué testigo.

Los tres conventos de los católicos, de los griegos y 
armenios cismáticos están agrupados cerca de la santa 
gruta, presentando una masa imponente de construccio­
nes que semeja una fortaleza.

En el monasterio griego visitamos la escuela de san 
Jerónimo, en donde este gran Doctor, convertido en hu­
milde maestro de la infancia, la iniciaba en el conoci­
miento de las letras humanas, y  dirigia por los caminos 
de Dios las tiernas inteligencias.

Esta sala se encuentra en un triste estado de abando­
no ; los griegos que la poseen debieran volverla á su pri­
mer destino, pero los maestros que entre ellos instruyen 
á los niños, les dan lecciones ciertamente muy distintas 
de las de san Jerónimo.

El convento latino conserva en su jardín con una es­
pecie de culto un precioso naranjo plantado y  cultivado 
por el Santo, y  es de notable vigor.

Las ilustres romanas que prefirieron el humilde esta­
blo de Belen á todas las grandezas del mundo, fundaron 
en esta ciudad un monasterio en el que acogían á los 
pobres como huéspedes benditos, para honrar la santa 
pobreza de la gruta. Mas esta piadosa morada de la ca­
ridad y de la oración se había venido a! suelo hacia mu­
chos siglos, y hé aquí que las excelentes Hermanas de 
san José han levantado estas ruinas.

Allí mismo en donde las santas Paula y  Eustoquia 
honraron la memoria de jesús nacido y  de su augusta 
Madre, estas Religiosas dirigen la escuela católica de las 
niñas de Belen, y  preparan por sus jóvenes discípulas la 
regeneración de esta ciudad.

Encuéntrase también allí á esos ángeles de la oración 
que dia y noche ofrecen á Dios sus acentos los más pro­
pios para ser oidos: me refiero á las Hijas de santa Te­
resa de Jesús.

La población de Belen asciende á cerca de 6,000 ha­
bitantes, católicos en su mayor parte.

La ciudad está pintorescamente agrupada en el punto 
culminante de una altura que sobrepuja las cumbres 
vecinas.

Las faldas de la colina en que está sentada aparecen 
cubiertas de campos donde crecen viejos olivos y  vigo­
rosas higueras. Esta vegetación forma en torno de la ciu­
dad como un verde cinturón y  le da un aspecto suave y 
apacible.

En las alturas inmediatas pacen rebaños que nos re­
cuerdan las ovejas que conducía el jóven David en los 
pastos de los alrededores.

A algunos pasos de la ciudad nos muestran la gruta 
de la leche, á laque va unida una encantadora tradición.

Amamantando allí la santísima Virgen al Niño Jesús, 
cayó una gota de leche en la roca, y le dió el tinte blan­
co que conserva aún. Atribúyesele la virtud maravillosa 
de volver la leche á las nodrizas, y  las jóvenes madres, 
asi judías como mahometanas y  cristianas, no dejan de 
visitar esta gruta.

En la vertiente oriental de la colina recorremos el an­
tiguo campo de Booz, en donde pasó la tierna historia 
de Ruth, que tan al vivo nos pinta las costumbres sen­
cillas é ingenuas de aquellos tiempos primitivos.

Nos detenemos asimismo en el campo de los Pastores, 
donde guardaban sus rebaños aquellos á quienes el An­
gel anunció la buena nueva y  que fueron los primeros 
adoradores del divino Niño.

Se ha levantado una iglesia en el mismo lugar en don­
de se apareció el celestial mensajero: es antiquísima, y 
está casi sepultada bajo tierra.

Arrodillámonos alli repitiendo el himno de los Ange­
les : Gloria in excelsis Deo!

Este es el deseo que dirigimos como un adiós á la pa­
cifica ciudad de David. ¡ S í , gloria á Dios en la gruta 
santa donde nació el Salvador! ¡Que encuentre alli cons­
tantemente adoradores fieles en torno de su cuna, y pe­
regrinos que vayan á tributarle el homenaje de su pie­
dad! ¡Paz á esos hermanos católicos de Belen que gimen 
en la opresión ! ¡ Paz también á esos infelices cismáticos 
á quienes extravian tan extrañas prevenciones! ¡que 
vuelvan á la unidad, y  todos juntos, dándose la mano 
como hermanos, repitan al pié del pesebre estas pala­
bras de paz!

NECROLOGÍA.

El Kmo. P. Federico Le Vavasseur, superior general de 
la Congregación del Espíritu Santo y  del sagrado Corazón 
de María, sucumbió el 16 de Enero último á consecuencia 
de una prolongada enfermedad, que coronó una vida ente­
ramente consagrada á la salvación de las almas, particular­
mente entre la raza negra.

Nació en la isla de Borbon el 25 de Febrero de 181 1 ,  y 
enviado á Francia en su Juventud á fin de prepararse pana 
una carrera, se entregó desde luego á diversos estudios 
con objeto de ingresar en la escuela politécnica y el foro,
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y  áun se propuso ejercer la medicina. Mas los tesoros con 
que Dios habia enriquecido su inteligencia y su corazón es­
taban destinados á fin más sublime. Conducido por vias pro­
videnciales al seminario de San Sulpicio, poco tardó en ex­
trañarse de que hubiese vacilado un momento en entregarse 
dcl todo á Dios para ganarle almas. En breve, bajo la di­
rección del venerable P. Libermann, tjue edificaba á la sa­
zón con sus virtudes las tres casas de Issy, de París y  de la 
Soledad, hizo como unos ensayos apostólicos entre sus pia­
dosos condiscípulos, tomando parte activa en la obra lla­
mada bafulas de piedad, destinada á  conservar en el semi­
nario más vivo fervor.

En su ardentísimo celo debía encontrar la obra de los 
negros su primer germen. Profundamente conmovido por 
el estado de degradación moral y  religiosa en que habia 
visto á los esclavos de su país natal, y que sabia era igual 
en las otras colonias, ideó una Sociedad de misioneros que 
se consagrasen enteramente al bien de esos infelices negros, 
en todas partes tan abandonados y víctimas de malos tra­
tamientos.

En la vida del venerable P. Libermann , á quien la Pro­
videncia destinaba á ser el fundador de la nueva Sociedad, 
se puede leer cómo se realizó este generoso pensamiento. 
Llamado luego á consagrar las primicias de su sacerdocio 
á la evangclizacion de los negros de su país, el P. Le Va- 
vasseur reapareció en medio de ellos, no como un amo, sino 
como un padre. Desde el primer día reunió, con muchos 
otros, á los mismos que le sirvieron en su infancia, y les 
anunció que venia á volverles lo que habían hecho por él, 
y  que les llevaba toda suerte de bienes espirituales y  eter­
nos : acto continuo los abrazó á todos, desde el primero 
hasta el último. Esto era á principios de 1842. Durante 
siete años el infatigable misionero fué la edificación no sólo 
de San Dionisio, capital de la isla, sí que también de toda 
ésta por un celo que sus propios compañeros juzgaron á 
veces excesivo ; pues no perdonaba tiempo, fuerzas ni sa­
lud cuando se trataba de ir tras de los negros, instruirlos, 
prepararlos para el bautismo, la primera Comunión, el ma­
trimonio cristiano, etc. Aunque, según la frase de Nuestro 
Señor, nadie es profeta en su patria, el P. L e  Vavasseur 
supo concillarse la estimación de todos.

No le faltaron ciertamente dificultades, no siendo las me­
nores las que encontraba á veces de parte de los colonos 
respecto á la instrucción religiosa de sus esclavos. Nada 
pudo detenerle ni desalentarle. Mas en donde mostró espe­
cialmente de todo lo que era capaz, á pesar de las invetera­
das prevenciones, su corazón de apóstol, fué en la funda­
ción de la Sociedad de las Hijas de M aría, obra destinada 
á reconciliar mutuamente, reuniéndolas en un mismo amor 
y  en una misma caridad, todas las clases de la sociedad bor- 
bonense. Esta institución, preparada por su celo antes de 
la abolición de la esclavitud, fué en seguida uno de los más 
bellos frutos de esta libertad, al mismo tiempo que una de­
mostración de la igualdad y fraternidad tales como la Igle­
sia sabe entenderlas y ponerlas en práctica. Las Hijas de 
M aría, penetradas dei espíritu de su venerado fundador, 
continúan su obra , aliviando todas las miserias , entregán­
dose á todas las empresas de caridad y  celo, no sólo en la 
Reunión, sí que también en la isla Mauricio, otra colonia 
que el P. Le Vavasseur fué tambieu á evangelizar, y  des­
pués en el Zanguebar, en la costa orienta! de Africa.

En este vasto continente, patria de la raza negra, el in­
trépido misionero deseó siempre ir á  terminar humilde 
mente su carrera. Dios quiso dar otro curso á su vocación 
por las Misiones lejanas y  las de Africa en particular. Des­
pués de establecer por do quiera le fué posible, en la Reu­
nión. la Archicüfradía de Nuestra Señora de las Victorias, 
y  de haber contribuido poderosamente á una transición pa-
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cífica de la esclavitud á la libertad á tantos millares de ne­
gros que hubieran podido, como en otras colonias, deshon­
rar con la sangre ó el pillaje de sus antiguos amos su nuevo 
título de ciudadanos libres, fué llamado á París, á la Casa- 
matriz de la Congregación.

Durante algo más de dos años, de 1850 á 1852, secundó 
allí al venerable P. Libermann en sus grandes trabajos pa­
ra cimentar la unión de la Sociedad del sagrado Corazón 
de María con la del Espíritu Santo, reclutar numerosas vo­
caciones en favor de las colonias ó sedes episcopales que 
acababan de fundarse, promover los intereses de las diver­
sas Misiones ya confiadas á  la Congregación en el Senegal, 
en la Senegambia , en el Gabon y en la Guyana francesa, 
sin hablar de las islas Borbon y Mauricio.

Las Hermanas de San José de Cluny y  las de la Inmacu­
lada Concepción de Castres prestaban ya su concurso á mu­
chas de estas Misiones. El P. Le Vavasseur, previendo el 
gran bien que podía resultar_, se ocupó de una manera par­
ticular de estas dos Comunidades. L a  Providencia le había 
puesto más especialmente en relaciones con la reverenda 
Madre Javouhey. Dióle consejos para la importante obra 
que habia fundado, y  la ayudó á formar sus Religiosas y jó­
venes novicias en las virtudes de su doble vocación religiosa 
y  apostólica.

A  la muerte del venerable P. Libermann nuestro Reli­
gioso dió notable ejemplo de humildad rehusando el cargo 
de superior. Satisfecho con ser mero auxiliar del reveren­
dísimo P. Ignacio Schwindenhammer, fué su brazo derecho 
por espacio de veinte y nueve años. No es posible, sin ex­
ceder los límites obligados de esta breve noticia, referir 
todo lo que hizo durante tan largo periodo, así para el se­
minario de las colonias ó del Espíritu Santo, del que fué 
mucho tiempo superior, como para las casas de fundación 
del Instituto, escuelas y  noviciados de los Padres y de los 
Hermanos, y para la obra de las Misiones en general. Para 
hacer frente á tantos trabajos, aumentados con sus funcio­
nes de provincial de las casas de Francia, de visitador y 
director general de los Hermanos coadjutores de! Instituto, 
no le bastaba el dia, y  con frecuencia se le sorprendía por 
la noche viajando pobremente, ó escribiendo cartas y  re­
dactando memorias.

Tantos méritos debían ser coronados. Elegido vicario 
general después de la muerte del malogrado reverendísimo 
P. Schwindenhammer, fue en seguida, á pesar de sus pro­
testas elevadas hasta Roma, nombrado definitivamente por 
unanimidad superior general. Sometióse ante esta manifes­
tación de la voluntad divina, mas su salud estaba ya muy 
quebrantada; esperábase, sin embargo, que á pesar de sus 
setenta años cumplidos podría ayudar á su Instituto en los 
malos tiempos que atravesamos. Su padre llegó á notable 
vejez, y su madre vivía aún, llevando muy bien sus noventa 
y  seis años. Mas Dios tenia otros designios, y  se acercaba 
el dia de la recompensa para el infatigable misionero. Sin 
embargo, hasta el momento en que sus fuerzas hicieron 
traición á su valor, quiso cada semana alentar con fervoro­
sas exhortaciones á los discípulos y  novicios, esperanza de 
sus obras y  de sus Misiones, casi dobles desde la muerte 
del venerable fundador.

Finalmente, tras una cruel enfermedad de tres meses 
que puso el sello á la obra de su santificación , durmióse 
apaciblemente en el Señor. Más bien había deseado que 
temido la muerte; así fué para él como una amiga que ve­
nia á libertarle de su destierro y permitirle descansar en 
Dios, que tal era el término de todas las aspiraciones de su 
alma y el objeto de todos los trabajos de su vida.
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EFEMÉR.IDE.

57 Diciehcrc — Descubrimiento, en ^rgcl, del cuerpo del mártir 
Jerómnw, enterrado vivo por orden del dey Euldj-Ali en un muro del 
fuerte délas ye in tey  cuatro Horas el ¡8  de Setiembre de lyóp.

E l limo- Pavy, antecesor del limo. Lavigerie, refería el 
descubrimiento en una carta dirigida el 6 de Junio de 1854 
á los Consejos de la Obra de la propagación de la  fe .

«Desde el año 1846 se trataba de arrasar el fuerte de las 
Veinte y cuatro Horas, á pesar de su aspecto pintoresco y 
de su solidez incontestable, par.a establecer en el mismo si­
tio un parque de artillería. Se Labia cerrado el trato entre 
los empresarios y  el Ministerio de la Guerra para la demo­
lición , cuando cayó en manos del sabio bibliotecario de la 
ciudad de Argel, Sr. Berbrugger, el historiador llaedo. Así 
que leyó la conmovedora muerte de Jerónimo, se apresuró 
á  publicar un resúmen en el periódico el Á kbar, y corrió 
al obispado á exhibir el autor original. Este artículo pro­
dujo gran sensación en A rgel, po|)uIarizó el nombre de la 
víctima, é interesó á todo el mundo para buscar sus piado­
sos huesos. Dios. <jue quena honrar á su servidor después 
de tres siglos de olvido, no permitió que la demolición del 
fuerte se convirtiese en objeta de mercenaria explotación, 
que hubiera podido hasta profanarlos.

«Esta tarea se confió al cuerpo de artillería, y  particu­
larmente á los cuidados de un hombre lleno de fe y de in­
teligencia, el capitán Suzoni. Este, apenas quedó encargado 
de esta misión, se concertó con el 8r. Berbrugger. Durante 
un año se emplearon las más minuciosas precauciones ; se 
evitó exponer las preciosas reliquias á la explosión de la 
pólvora ; se hizo uso del azadón para arrancar los pedrus- 
cos y grandes masas de argamasa que constituían el para­
mento de los muros ; pero nada se descubrió. Y en efecto 
no se podía, no se debía descubrir nada en la parte del 
fuerte por donde principiaron los trabajos. El texto de Ilac- 
do tenia á primer golpe de vista ciertaífraguedad respecto 
al sitio donde se encontraba el cuerpo, que parecía indicar 
la parte del fuerte que da al mar, al Norte, por donde se 
había principiado la demolición. Examinando el texto más 
detenidamente se podía ver que Haedo indicaba la parte 
que mira á la montaña de Buzareah , esto es , al Sudeste, 
como lo reconocieron más tarde.

«El malogro de las primeras pesquisas in lujo á pensar 
que el cuerpo había desaparecido á consecuencia de alguna 
restauración cuyos rastros todavía se distinguían perfccti- 
mente- Renunciaron, pues, á toda esperanza, y  por lo mis­
mo á las precauciones tomadas hasta entonces. Por una

delicada atención, el capitán Suzoni había confiado á un ar­
tillero, hombre religioso, el cuidado de los trabajos, pero 
viendo la inutilidad de sus pesquisas le destino á otras ocu­
paciones. Nadie pensaba, pues, más en Jerónimo, y  hasta 
yo que paso casi diariamente por delante del fuerte para ir 
á mi seminario, no pensaba en él más que los otros.

«E l 27 de Diciembre de 1853 el artillero de quien habló 
más arriba volvió por casualidad á los trabajos del fuerte. 
L a  Providencia le había reservado el honor de tan precioso 
descubrimiento. Una mina colocada á la aventura en una 
enorme masa de argamasa, al Sudeste, la hendió en línea 
recta, desprendiendo una capa considerable, y  ai primer 
golpe de azadón del áriillcro descubrióse un hueco, en el 
cual apareció un esqueleto. Los trabajos quedaron al punto 
suspendidos, y se le dió conocimiento al capitán Suzoni. 
Por la posición de la osamenta , la tierra que le rodeaba y 
los restos de la cuerda que ataba las manos de la víctima de 
Euldj-Alí, se reconocieron ios despojos de Jerónimo. El 
Sr, Berbrugger acudió de los primeros y  se convenció de 
lo mismo.

«Entonces corrieron á darme conocimiento de ello, y me 
apresuré á trasladarme á la gloriosa tumba acompañado de 
los sacerdotes que se hallaban á mi lado. Yo contemplé 
aquel espectáculo con tanta mayor emoción, cuanto mi po­
sición de juez me imponía mayor reserva. Una simple mi­
rada me bastó p.ara convencerme, pero permanecí callado. 
Después de haber tomado las medidas necesarias para cus­
todia (leí cuerpo, yo mismo pasé á ponerlo en conocimiento 
del gobernador y  del prefecto de Argel, y  después de visitar 
tres ó cuatro veces más aquella tumba , acabé de conven­
cerme de la identidad de que aquellos restos eran los de 
Jerónimo.

«Los Sres. Suzoni, Berbrugger y yo no éramos los úni­
cos (jue abrigamos esta Opinión ; pues apenas se traslada­
ron las Autoridades á a<¡uel sitio y examinaron atentamente 
el esqueleto, todos unánimes proclamaron el descubrimiento 
del mártir. L a  ciudad entera corrió como un solo hombre, 
y  la afluencia del pueblo fué tan considerable, la emoción 
tan grande, que para evitar toda indiscreción fue necesario 
constituir un cuerpo de guardia hasta la entrada del fuer­
te. Además el descubrimiento no había acabado de hacerse, 
pues aún faltaba descubrir el cráneo. Concluida esta opera­
ción, notóse con asombro que !a fisonomía del paciente ha­
bía quedado impresa en la arcilla. Y en efecto, el molde nos 
la hizo ver con tal e.xprcsiun de severidad , que su aspecto 
enternecia á todos los corazones , y  arrancó á uno de los 
testigos este grito involuntario ; « ¡Verdaderamente este 
hombre murió mirando al cielo!» El nombre de Jerónimo 
fué, pues, durante muchos días objeto de todas las conver­
saciones.
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recompensa merecida, 64.—Viaje del P. Amadeo de Damasco, su­
perior de la Misión de los Padres Jesuítas en Constantinopla, 146, 
—Lucha (onlra la invasión protestante, 157 ,—La Misión de Van; 
escuelas católicas: la Union armenia: trabajos protestantes: si­
tuación del pats: distritos de Van, Bitüs y Much : una visita á 
Backalaa : el bandido Aly Khan : el patriarca Mar Cbimun; te ­
rremoto: el volcan Nemrud, 169.—Los bandidos Lazasen el dis­
trito de Hodirtchur, 265.— Excursión del P. Hliétoréal país de 
Much, 233.—Ataques de la prensa gregoriana á las escuelas cató 
ticas, 276 — La nueva Misión de Aintab, 517.— Asamblea general 
de armenios gregorianas: las escuelas católicas de Trebisonda: 
muerte del P. Emigdio de Moravalle, 539.

A s i a  M e n o r .—Conversión notable: nueva Misión en Amasia, 13  
—Estragos de la langosta, 64, 277, 325.—Sacrificios del Episcopa­
do por las escuelas católicas: depredaciones de los kurdos: cou- 
versiooes, 325.—Recuerdos de Amasia : estado de la Mlsioo : he­
chos culminantes; el limo. Korkoruni, 364.— Prodigiosa desapa­
rición de la langosta, 495.

A u s t r a l i a . - L a  sequía en Nueva Nursia, 87 ,159  y 206. — La dió­
cesis de Brisbane, 1 1 1 .  — Los nuevos obispos de Brisbane y de 
Rockharopton, 159 .— Visita pastoral del limo. Torregiani, obispo 
de Armidala, 257.—Una Misión ai Norte de Auslralia, 279 — Con­
sagración del limo. Casi, primer obispo de Rockhamplon: la igle­
sia de Villa-Marta cerca de Sydney, 378.— Consagración del nue­
vo obispo de Brisbane, 497.—La nueva catedral de Sydney, 542.

B e n g a la  o ccid en tal i'fndostan). -  Situación general de ta Mi­
sión, 148.—La estación de Sarwada: costumbres de 108Kolas,447,

B e n g a la  o rien tal Jndosían),—La secta de los brahmasSomad- 
j i ,  227.—Necesidades de la Misión de Akyab, 423.

B irm an ia .-C o B tu m b ressan gu in arias :e lju ram en to ,3 lO.— El bu- 
dhismo en el Arrekau, 522 y 546.

B o m b a y  (¡ndostan). — A bordo del Nyanza: bistoria, geografía y 
costumbres de los indos, 267. •

B o rn eo  i'Oceania).-El P. Jackson, nuevo prefecto apostólico, 48,— 
Descripción de la isla : los misioneros de Mili Hill, 349.

B u lg a ria .—Conversión de doscientas cuarenta y siete familias de 
Gumandje, 63,— Formación de un clero búlgaro, 84. — El monle 
Athos, 308.— Loa búlgaros católicas y los Capuchinos, 351,— La 
fiesta de los santos Cirilo y Metodio en Andrinópolis, 375 —Suce­
so consolador, 400.

C a lc u ta  i'/ndosfan).—Conversión de un misionero protestante, 158. 
—El limo. Blgandel, miembro de la Dniversidad de Calcuta, 278. 
—Parte activa del P Jean. misionero del Maduré, en la Comisión 
de educación reunida en Calcuta, 401.

Canadá..— Estudios geográficos: testimonio en favor del limo. Ta­
ché y de otros misioneros canadienses. 14 1.— Breve descripción 
geográfica, política y religiosa, 402.— El antiguo colegio de los 
Jesuilas en Quebec, 409.—Viaje dei limo. Clud : el lago de los Es­
clavos, 420. — El pirimer obispo de Peterborugh ; consagración 
del vicario apostólico de Pontiac, 518.— La Misión de San Alber­
to, 542—[V. Roma, pég 422).

Necrelogia.—P. Chapellieres. oblato de María Inmaculada ( 1 1  
Julio 1882), 504,

C anton^fCA ína). — Mirada retrospectiva: la persecución en Lui-

C h a n -s l (China).— Consecuencias de la carestía, 206. — Construc­
ción de una iglesia dedicada al Sagrado Corazón, 302.

C h a n -to n g  (■ China).—Nuevos mártires, $ 2 6 .
C b e n -si i'CAina;.—El hambre, 178,
C h i n a —Prohibición del culto deKuan-TI, e! Marte chino, 234,— 

(V. Chan si, Chen si, Fo-kien, Ho-nan, Hong-kong, Hu-nan, Hu-pé, 
Kiang-nan. Kiang-si. Kiang-su, Kuang-si, ¡Cuang-tong, A’uy-ícheu, 
Pekín, Pe-tche ly, l’un-nanj.

Jfosdico chino.—X, El leo tro, 286,—XI, Mendigos apremiadores, 
287. — XII, Funerales de la emperatriz orienlal, 306. — X lll, ün 
entierro cristiano en Kiang-nan, 454, — XIV, El infierno búdico, 
455.—XV, La boncería deKu chan, 477.— XVI, El Kien sé y sur 
tres maravillss, 478.

C o ch ln ch in a ¡Anam). — Persecución religiosa eo Saigon, 2 7 7 — 
Viaje del Rdo. Garin al Quang-Ngai, 342.

Necroiogia —Rdo. Pascual Bossard (30 Noviembre 1880), 120.
C o im b atu r (Indostan), — Necrología. — Rdo. José Luis Ravei (30 

Enero 1881), 72,
C olom bia.—Entusiasta recepción del Ilmo.Bifil en Cartagena, 377, 

— La fiesta del Corpus entre los indios, 518.
Colom bo fCej/íon).—Abjuración de un sacerdote budbieta, 205.

Rfemértde.—Martirio de los PP. Metella y Pelingotti, déla Com­
pañía de Jesús (6 Diciembre 1616), 528,

C o n go .—Viaje dei P. Augouard á Síanley Pool, 126.— Exploracio­
nes en el alto Ogowé, 13 1 .—Nueva iglesia en San Antonio: el rey 
Kukulu,518.

C o n stan tln o p la. — Las religiosas armeniai de la Inmaculada 
Concepción, 138.

C o r e a , .—Sacrificios á los manes de los cristianos: esperanzas de un 
cambio favorable á la religión católica, 109.—Prisión é inespera­
da libertad de un misionero: cambio notable eo la condacta del
Gobierno coreano, 266.— Tratado con los Estados-Unidos, 422,_
La última revolución y  sus consecuencias, 482 y 484.

C o sta  d e  los E s c la v o s .—Viq/eú Abeokuta, por el Rdo. Hnlley: 
1, De Lagos á it herí. 1 1  ; II, De Icheri 6 Abeikula, 38 ; 111, Ogudi 
p o : el rey de Aleka : bisloria del mago Arikai k i; comienzos de 
la Misión, 51 — La Misión de Porto Novo: la ciudad pagsna : la 
ciudad cristiana, 102 —Tiko, ó el negrito del Oahomey, 1 15  —Es­
tudio sobre los Egbas, 154 — Nueva plaga, 423. — Costumbres en 
Abeokuta, 541.—Solemne beudlcion de la nueva Iglesia de Lagos; 
datos históricos, 553.

Narraciones V descripciones.- X, Faclorias francesas eo Porto- 
Nqvo, 19 1.— XI. Armss de guerra, 263. — XII, Instrumentos de 
música, 263 —XIII, El templo de las serpientesfeliquissen Why- 
dah, 263.—XIV, La policía, 288.

C o sta  d e  O ro {Africaoccidental).—CacecUs contra el diablo, 65,

D a m a s c o .—(V. Sirio),
D o s - G - u in e a s .—Apostolado del P. Gachón, misionero del Gabon; 

bautismo del rey Jorge, 319.—Prácticas fetiquistas, 476.

E
E g ip to .— Los cortos; Abuna Antun Kabis: su apostolado, 97.—Una 

comida en casa de un jeque egipcio, 98. — La última revolución 
militar, 196.—La fiesta de las Tiendas en Zsgazig, 251 — El semi - 
nario cofto-catollco del Cairo, 295.— La Obra del Buen Pastor en 
Puerto Said, 303. — Ls situación en Egipto, 326, 350, 372 y 423 — 
Descripcioo de Tantah: fanatismo musulmán . ceremonias extra­
vagantes, 367 — En el Cairo y Alejandría : diario de un misione­
ro. 394. 412 y 467 —Matanza de crislianos en Tanlsh, 414.

.Vscrología, — limo. LuisCiurcia. de Menores Observantes (19 
Julio 1381), 95.Ayuntamiento de Madrid



E s p a ñ a .—Instalación de la Obra de la propagación de ío fe en Pal - 
ma de Mallorca, SOS. — Llanamiento del limo. Paoli, obispo de 
NicCpoli» y Bucharest, 0 los católicos españoles, 337 y 361.—Par­
tida de varios misioDeros Jesuítas a Filipinas, 350.

E s t a d o s - U n id o s . — Jubileo sacerdotal del P. Bonifacio Wim- 
mer, decano de los abades americanos de la Órden beoedictina : 
el limo. Blaiichel, antiguo arzobispo de Oregon City: Misiones de 
los Xatcliez, 14.— üo apóstol de California: los Hermanos de las 
Escuetas cristianas. 42.— Consagración de una iglesia católica en 
Salem, Estado de Oblo: bautismos de indios del Minnesota sep- 
lenlriunal; la diócesis de Newark, 87.—Felicitaciones de los pro­
testantes al Emmo. Mac-Closkey con motivo del 7 ° aniversario 
de su promoción al cardenalato, 279 —Apostolado de sor María : 
consagración del limo. Galiaghcr, administrador de Gulvestno : 
visita pastoral del limo. Janosens, obispa de Natchez, 327.—Be- 
cuerdos del P. Junípero Serra en Monterey, 352, — Propagación 
del Catolicismo. 424 y 541.—El limo. Dubuís, obispo dimisionario 
de GatvestOD, 476 —Proyecto de construcción de una nueva cate­
dral en Vancuver: donativos para la OOra tls /a propagado» de 
la fe: el monasterio benedictino de Sao Vicente en Pensiiva- 
nía, 496 —Descripción histórica, geográfica y religiosa del Arízo- 
na, 497. 519 y 543 —Los indios Choctaws, 519.

Necrología -lim o . Patricio Niesen Lynch, obispo de Charles- 
ten (26 Febrero 1882), 527.

E ilip in a s .—Carta descripción á vuela-pluma de aquellas islas, 57. 
-Apostolado de los misioneros de la Compañía de Jesús en Min- 
danao, 81, 104, 135, 230, 306, 322 y 491. — Excursión al monte 
Apo. creencias de los bagobus, 175.—Muerte del sultán de JolO : 
agresión de los moros: constrnceion de un tem pío: rescate de 
cautivos: la fiesta del Corpus, 253. — La colonia cristiana de Ta- 
montacs : episodios, 533.

F o - k ie n  fCAina).—Ojeada descriptiva, 234.
F r a n c ia .—Memoria anual de la Sociedad de Misiones extranjeras, 

802.—Hecho edificante, 351.—Elección del nuevo Superior gene­
ral de la Congregación del Espirita Santo, 495.

<3 -

G -allas.—El limo. Masssja y sus tribulaciones, 13 —Viaje de Aden 
é Hnrar, 76.—Historia de Zeyls, 80.—Proyectos del limo Taurin 
Cahagne, 139 —Viaje ai rededor de Harar, 271.— La persecución 
en el Cboa, 304.—Resultados Je  la guerra anglo egipcia: trabajos 
de los misioneros en Harar, 512,

O ré e la .—Solicitud de León Xlll por la Iglesia griega, 1 2 .
G r ito  de guerra, 145.

ü
E la i t l . -  Efeméride.— Descubrimiento de la isla por Cristóbal Colon 

(6  Diciembre 1492), 528,
H o la n d a .—El semiuario de las Misiones extranjeras de Steyl, 109. 

—fteaccioii religiosa, 449.
H o -n a n  (China)—Iglesia del Sagrado Corazón en Nan-yang fu, 84.
H o n g -k o n g . —Necro%ia.—Rdo. Cárlos Reoom de la Baume (17 

Febrern 1881], 144.
H u -p é i'CAína).— Inundaciones y huracanes: la propaganda pro­

testante, 109 y lio.—Un proyecto del P. Oomsels, 178.—Progresos 
del Cristianismo, 206 —Desdicha inesperada, 517.

H u -n a n  (China).— £/em¿rií«.—Muerte del limo. Miguel Navarro, 
vicario apostólico (oSetiembre 1877), 408,

H u ngría.-M ensaje de los judíos al cardenal Simor, primado, 474.
H y d e r a b a d  (/ndostan).—Consagración del limo. Caprotti, 450.

iVecroíopía —limo. Juan Barbero, vicario apostólico (18 Setiem­
bre 1881), 240.

I n d o s t a n .— (V. Agrá, Bengala. Coimbatur, llyderabad, Maduré, 
Mangalore, Mayssur. Patna, Pondieherj;, Visagapalam).

A través de la India: IX, La caza del tigre, 2 2 , — X, SingapO' 
re, 358.

I n g la t e r r a .—Progresos del iTatoUciamo, 156.—La nueva diócesis 
de l'ortsmutb, 351.— El primer ubispo de Portamuth, 375 y 449. 
El Dr, Pussey, 495 — Proyecto de beatificación del cardenal Fis- 
cher y del canciller Tomás Moro, 539.

£/amí'ride.— Fallecimiento de Daniel 0‘Connell, libertador de 
Irlanda (Mayo de 1847), 216.

J a f f n a  (Crylan).- El colegio de San Patricia, 318. — Resultados de 
la visita pastoral, 422.—La moral budhista, 466 

Necrología.— P, umilío Thirion (15 Abril 1881), 48.
Ja p ó n .—De Hong-koiig 6  Vokohama,158.—OrdenacioneadeJOvenes 

japoneses, 256.—Muerte edificaute de un seminarista,297.—Cos­
tumbres ¡apunesas, 326.— El arebipiOiago de Amacusa, 373.—La 
cristiandad de Tehicugo : el cólera, 376.—Descubrimiento de doa 
mamparas cristianas del siglo XVII en una pagoda de Morioka, 
402.— Escuela de cetequistas en Toquio: bautismos en 1881: 
muerte dcl Rito. Balauclie, 450.—El dios Fado, su templo y sus sa­
cerdotes: conversión notable,486 —Los bonzus y la mitología, 551.

Efemérides.—Martirio de Pedro Cassui, sacerdote japonés (19 de 
Julio 1639), 312.— Martirio de cuatro Dominicos on Nsgasukl ( 27 
Setiembre 1637), 432.—Martirio de numerosos crislianos en Co- 
chinolzu [ 2 2  Noviembre 1614), 504.

k :
H ia n g - n a n  (China). — Estado Borecicnle de la Misión, 13. — La 

mágia y el nenúfar blanco, 117, 142,187, 333.—Viaje del P. Joret 
á lio chan, 509.

K i a n g - s i  (ChinaJ.—Estragos de la inundación: frutos de la cari­
dad católica: conjuración de los letrados, 508.

H la n g - s u  (CAina).—Costumbres del pais, i 8 .
K u a n g - s i  (Chino).—Nícroiojia.— P. Eugenio Creuse (Noviembre 

de 1880), 168.
K u a n g - t o n g  (China).—Martirio de un misionero, 314.
K u y - t c h e u  (China). -  Ordenación de varios seminarislas: histo­

ria de Pedro Yang, 64.—Excursión del limo, Lyons, 445.

L a  M a g d a le n a  /Oceania),—Muerte de! P. Lecornu ; descripción 
del pais: costumbres de sus babitaotes, 323.

ins:
M a d a g a s c a r .— Bárbaros atropellos cometidos por los protestan­

tes contra loa alumnos de la Misión católica, 130. —Conferencias 
en Tananarive: vecauiones de los maestros católicos: misión in­
glesa, 206 —Dedicación de una iglesia á Nuestra Señora de Lour­
des en Ambohibeloma, 256. — Iglesia de la Inmaculada en Taua- 
□ arive, 278.—Recepción de los alumnos de las escuelas católicas 
en el palacio Real, 534.—Conflicto entre el Gobierno malgache y 
Francia, 535.

Album malgache: IX, Consejo en la costa de Baly, 95 —X, Viaje 
de la Reine entre los Betsileos, 183 y 207,

•Vecrologia. — H. Lodolieu, de las Eiscuelas cristianas [Junio de
1881) , 144.

M a d u ré  (Indostan). — Conversión notable en Satanculam : luchas 
por la fe en Ambulasery, 316.

M a la s ia  (Indo China). — Descripción de una escuela inda, 7. — El 
colegio de Pulo Pinang, 475.

M a n d e b u r ia .—Martirio del Rdo. Conraui en Hu-lan, 460.
M a n g a lo r e  (Indostan). — Lachas contra el protestantismo, 64.— 

Colegio católico ; visita pastoral del Provicario: gramática y dic­
cionario kon kany, 178, 234 y 450.— Un nuevo convenio deCar- 
melitas, 496.

NecTologia.— P. José Monti (30 Abril 1881), 139.
M a r r u e c o s  — Apuntes para servir á la historia del Magreb, 15, 

6 6 , 87. 1 1 1 , 160, 210, 235. 282, 327, 354, 378 y 423.— Pasado, pre­
sente y porvenir de las Misiones franciscanas en Marruecos, 290, 
— Visita del obispo de Cádiz á Tetuan y Tánger, 516.

M auricio.-Dom inación inglesa: Congregaciones religiosas; el 
santuario de Chamarel, 179.

M a y s s u r  (Jndosíon). — Fundación de hospitales católicos, 85.— 
Fiestas celebradas en Mysore en obsequio del limo. Coaduu, 458.

M e la n e s ia  (üceanla).—Próxima llegada de los misioneros á la isla 
de Nueva Bretaña, 497 y 542.

H á p o le s .—Conversion de unajóven musulmana, 63.
N a t a l  (Africa meridional).—La paz entre el Gobierno del Cabo y loa 

Busutos: nueva era para las Misiones, 6 6 .— Nuevo santuario de 
Nuestra Señora de Lourdes: la fiesta de la Inmaculada Coucep- 
cion, 179.—La guerra de los Buera, 2 0 1 ,—La Misión de Roma en 
Basutolandia; protección del rey Mosh-Weshwe: los Basu- 
tos, 320.

N u e v a -C a le d o n ia .—Exhumación de los restos del limo. Dou- 
arre, primer vicario apostólioo, y su traslación de Balada i  
Puebo, 107 —Boa visita episcopal: entusiasmo de loa indios por 
su obispo, 372.

Elemériáe.—Coa misa en la isla Nu ( 1 2  Abril 1874), 167.
iVecrologia. — P. Próspero Goujon, misionero de la isla de loa 

Pinos ( 2 1  Diciembre 1881), 456.— P. Andrés Chapuy (15 Junio
1882) , 564.

N u e v a - G r a n a d a .—Nombramiento del limo. Bifli para el obis­
pado de Cartagena, 326.

N u e v a -Z e la n d ia .—El nuevo obispo de Auckiaiid, 424.
Necrología. — limo. Walter Steins, obispo de Auckland [7 Se­

tiembre 1881), 360.

O b r a  de le propagación de la fe, 1 ,—Balance anual, 2 .—Idea gene­
ral de loa trabajos del apostolado católico, 26. — El óbolo de un 
pobre obrero, 176.—Limosnas recaudadaa en 1881 por le Obra, 
193 —El jóven misionero, ó la limosna de las limosnas, 386.

O b r a  de la Santa Familia en Palestina, 502.
O c e a n ia  c e n t r a l.—La obra de los latinistas indígenas, 207.—Ex­

cursión apostólica del limo, Lamaze, 353 — Espantosa tempestad 
en Vavau. 452 —La fiesta del Corpus en Tonga, 497.

ífemdride.-Martirio del V. P, Pedro Chanel, misionero do Fu- 
tuna (28 Abril 1841), 192.

P a t a g o n ia .—Misiones de los Padres Salesianos: aspeutu general 
del país: costumbres de los iudios, 228 y 515.Ayuntamiento de Madrid



to-

el

F a t n a  f'/'i>iostan].—Consagracioo dol limo, Posci, vicario apostóli­
co, 13 .—La ciudad de Cawopore, 475,

F é k ix x - —Efanéride.—Recepcioo de cinco rnisioocrot jesuítas por el 
emperador Kóao hi ( 2 1  Marzo ISSS), llü .

F e r s l a .  — Lamentable situacioa de los pueblos situados al pié de 
los montes del K urd islaa ,8 S — Musulmanes, nestorianos y cis­
máticos : establecimiento de ilermanas en Teherán : escuelas ca­
tólicas, 178 —Testimonio honorlQcu dei Shah al limo. Gluzel, 351.

F e - t c h e - l y  i'Gáma].—Regreso del limo. Tagliabue á su Ubion: es­
cuelas católicas: viaje 6 las montañas, 347. — Conquistas de la 
fe. 464 y 548.

¿'/emende — Las matanzas de Tient tsia (31 J udío 1870j, 364.
F o l o n i a  —Situación de los católicos de Podlaquia, 109.
F o n d i c l i e r y  //ndoslan/,—Trabajos del Rdo. Fourcade en Alladhy, 

8 6 . 378 —La ciudad de l’ondichery: obras de la Misión, 138 — 
Fundación del distrito de Vlcravandhy : triunfos y reveses, 194. 
—Motines en Salem: rivalidades entre indos y mahometanos, SIO.

R
F o m a . —Previsión de diócesis, 109, 205, 276, 375 y 494, — Breve de 

León XIII al P. Carrie, prefecto apostólico del Congo. 137. — Le­
tras apostólicas de León X lll sobre la reforma de la Orden de sao 
Basilio en la nación ruthena, 331. — L'egada del limo. Salvado, 
obiapo de Puerto Victoria. 333. — Carta de León X lll al Director 
general de la Obra de ios Escuelas de Orieale. 255. — Cambios dis­
puestos por la Santa Sede en las circunscripciones eclesiásticas 
del Canadá: llamamiento de la Congregación de Propaganda en 
favor de las Misiones del Egipto, 432 —Él Seminario de la Propa­
ganda, 474.—División del vicariato de Ho-uan : bodsa de oro del 
cardenal Uassoun, 494. — El Centenario de san Francisco de 
Asia, 495.—Circular de la Congregación de Propaganda á los pre­
fectos y Vicarios apostólicos, 516 y 543.

JVetrofojía.—Rmo. P. Le Vav8 sseur,superiorgeneral déla Con­
gregación del Espíritu Santo (16 Enero 1883), 566.

H u s i a  — Desde SIberia, 4o.

S
S a n d w i c h  fOcaaniaj.—Consagración episcopal del P. Hermán Km- 

chemann, coadjutor del Vicariato, 43. — La leprosería de Molo- 
ksi. 434.

JVetroíopia.—P. Dositeo Desvault (39 Agosto 1881), 96.
S a m o a  fOceaniaJ —Necrologia.—P. Bretón, de la Sociedad de María 

(5 Mayo 1881), 167.
S e n e g a m b ia .—La Isla de Fadiuta: costumbres de sus habitantes: 

progresos de la Religión : visita pastoral: diñcultades, 418.
Necrología,—P. Wurtz (5 Abril 1881), 96.

S e y c h e l l e s  — Necroiophj,— limo. Ignacio Villafranca, capuchino, 
vicario apostólico (19 Diciembre 1881), 384.

S l a m . —Estragos del cólera, 65.
Notas descriptivas: 1. Ceremonia para la tonsura de un princi­

pe, 263.— II, Ceremonias para los funerales: túmulo y  palacio 
elevados para la cremación del rey , 304,— III, Bonzos siame­
ses, 383.

S ie r r a  L e o n a  —.Yetro/opto.—P Juan Bautista Huber, de la Con­
gregación del Espíritu Santo (28 Febrero 1883), 503.

S i r i a y  M e s o p o t a m l a .— De Berilo A Mardin, por el P. José de 
Santa Hiena, misionero capuchino, 2 . — De Serlh á Birlis, por el 
P. Hhétoré. 50.— El distrito de Djeziret-Kardu : excursiones del 
P Efren,154. — El emir Bechir, 196 — Conversiones de griegos 
cismáticos, 206.—En país jacobita. 241 —El colegio de Alepo, 377,

Damasco: Estudios históricos y descriptivos, por el P. Abougil.de la 
Compañía de Jesús: l ,  Lugar de la caída y conversión de sao Pablo, 
4 y 33.—U, I J  casa de san Anacías, 73 — 111, Resúmen hialóricn, 
1 2 t. — IV. Golpe de vista descriptivo, 319. — V. La Malawiah ó 
Dervicherta, 338 —VI, Alrededores do Damasco, 363,—Vil, el Ra- 
madan, 434 — VIH. Los cementerios, 585 — IX, La casa de san 
Juan Damasceuo, 530.

S u e c i a  y  F o r u e g a .  — Conversión notable: disensiones religio­
sas entre los prolesiantes. 177. — Terrible huracán en Hammer- 
faat, 193.—La Misión católica, 335.

S u i z a  — Expulsión de los Mnristas y  do los Capuchioos: el limo, 
Lachal, obispo de BdSilea, 157.

T a h i t i  —La ñesta del Corpus en Atina : fundaciOD de una escuela 
en Paea: la leprosería de Maruapo, 512.

T e r r a n o v a  {América del Norte), — Progresos del Catolicismo en 
aquella isla, 356.

T i b e t .—Bárbaro asesinato del Rdo. Brieuz, 110  y 353.— Magníficos 
paisajes del Tibet: altas mesetas de Litang: enfermedad del re ­
verendo Leard; nueva fundación: esperanzas y temores del 
misionero, 17 1 .—Estadfslica de la Misión: principales estaciones: 
poderío de los lamas, 249.—Excursión del P. Goutelle, 303 — Fin 
del proceso relativo al asesinato del Rdo. Brieux. 489. 

A'ccroiopía.—Rdo, Brieux (8  Setiembre 1881), l io  y 288. 
£/eméride — Destrucción de las reeídenclas de Bummé y Bat- 

hang (23 Octubre 1873], 479.
T i e r r a  S a n t a . —La cristiandad de Gaza, 178 y 3 5 1 . - lumigraeion 

de los jmlfoa á Palestioa : Hebron, Tiberiades, Safet: los territo­
rios de Galaad y Amana, 3 13 .—Peregrinaciones á Jerusalen : gra­
ve incidente: el limo. Braceo, patriarca latino, 449.—La iglesia de 
Santa Ana en Jerusalen: rescripto de la sagrada Congregación de 
Ritos, 539.

wlpunííS ftisíóricos y desnripliiios.-XIX, Puerta de Damasco eo 
Jerusalen, 166.—XX, Sepulcro de San Sabes. 3 13 .—XXI, Sepulcro 
de Absalon, 257.— XXII, Tiberiades, 33 1.—X X lll, Belen, 564.

T o n g - k i n g  /dnam/.—Triste estado del Vicariato central á causa 
de las inuadaciones, 29.— Estragos causados por el huracán en 
ei Vicariato occidental, 75 y 334.—Establecimiento de tres misio 
nerns en Na Huog, 159.—La Misión del Laos, 339.

lYecroíogio.—Rdo. Isidoro Lardier, misionero del Tong king oc­
cidental (4 Abril 1881), 19 1.— Bdos. Luis Cérlos Perreaux y Enri­
que Tisseau, misioaeroa de id. (Junio de 1881), 455,

T ú n e z  —Visita del limo. Lavigerie é Sfax, 139.— Su influencia en 
Túnez, 278. — Apertura del seminario de Cartago: nuevo colegio 
católico en Túnez : la ciudad de El Kef, 475.

Ensato SOBRE LA liisTORii religiosa d e Túnsz: Introducción, 43, 
—Primera parle: I, Geografía antigua de Túnez, 45 —II, Topogra­
fía general de Cartago púnica y rumana, 46 —111, BasUicas é los- 
cripciones de Cartago cristiana, 70 —IV, Persecuciones y princi­
pales Mártires deCartago, 98.—V, Algunos Mártires de la Bizace- 
na y de la Zeugitana, 114 . —VI, La paz de la Iglesia: Tertuliano : 
los donatislas y sao Agustín, 143 — Vli, Dominación y persecu­
ciones de los vándalos, 180.—VIII, Domioacion bizantina, 182.— 
Srgundapsrte: I, Invasiooárabe y fio de la Iglesia de Cartago, 
215.— 1 1 , Existencia de loa cristianos desde 698 hasta 1270, pág. 
336.—111, Cruzada de san Luía, 337 — IV, Tratados de relaciones 
de la Cristiandad coo el reino de Túnez, 259.—V. Desde les con­
quistas de Cárlos V basta el cautiverio de san Vicente de Paul, 
279.—VI, Cautiverio de san Vicente de Paul, 305. —VII, Loa Ca- 
puchioos palermitanos, genoveses y romanos: los misioneros de 
san Vicente de Paul, 403.— VIII, Los Capuchioos italianos, 406.— 
IX, Vicariato apostólico, 431.— X, La capilla de Sao Luis en Car­
tago, 48t .—XI, Túnez y el Bardo, 453.

T r í p o l i . — La Misión de Rhat: sobre la expedición del coronel Flát- 
ters, 8 6 .— Muerte alevosa de tres misioneros, 193.— El hospital: 
las escuelas, 206 — Relación de uo musulmán sobre el asesinato 
de los PP. Richard, Morat y Pouplard en el Sahara, 415.—Estudio 
sobre Et'dames y las tribus del desierto, 435.

■ V

V e n e c i a . —Homenaje del tercer congreso geográfico ínterD ácional 
á los m isioneros católicos, 63,

V i z a g a p a t a m  {Jndoslan).— La cristiandad de Palcondah, 490. — 
Fiestas paganas en P u ri: trabajos apostólicos eo Cuttack, 533.

Y u n - n a n / C h in a / .— La Misión de los Lulos: visita del limo. Fe- 
Douil: el dia de un misionero, 481.

Necrologia.—Rdo. Arturo Debaye ( 2  Noviembre 1880], 24.

Z a n g u e b a r . — Suema, ó los infortunios de una mujer esclava, 2 1 , 
— Aspecto general de la Misión, 275.

Se-
G R A B A D O S  Q U E  C O N T IE N E  E S T E  TO M O .

Fu-

sral

RETRATOS.
Sao V icente de Paul.
Emmo. L bdociiowski, cardenal arzobispo de Possen, 
limos. B racco, de Menores Observantes, patriarca latino de 

Jerusalen.
CiüRCiA, do Menores Observantes, arzobispo de Irenó- 

polis, antiguo delegado apostólica del Egipto y de la 
Arabia.

Tachí. arzobispo de San Bonifacio (Canadá).
Marwitz. obispo de Culm.
L aciiat, obispo do Basilea,
Barbsru, vicario apoalólico de llyderabad (Indoatan). 
B im . obispo de Cartagena (Nueva Granada).
J aco» ,  vicaria apostólico de Agrá ¡Indoslau).

305
28

440

V illafranca, vicario Rpoatólico de las islas Seycheiles. 384 
Navarro, vicaria apoatólíco del Ha nan (China]. 408
DuBuis, obispo de Galveaton (Estados Unidos). 474
L ynch, obispo de Charleston (id.j. 538

Rmo, P. L evavasskur, superior general de la Congregación del
Espíritu Santo. 565

PP. Chanel, misionero de Futuna (Oceania central). 192
Depelciiin, de la Compañía de Jesús, auperior de la Mi­

sión del Alto Zambese, 388
Deniaud, de la Compañía de Jeaús, superior de la Mi­

sión del Tanganlka. 412
Richard, de la Suciedad do misioneros do Argel. 413

Rdo, Brisux, misionero dei Tihet, 388
Emir BzcijiR, guberoBdur del Libaou. 107Ayuntamiento de Madrid



VISTAS.

benedictina.
TiFRRi l'»NTl^‘'o '” ' y ' ’i ®  “ ® " ‘® -''bos-libKBA SANTA,—Puerta de Dameaco en Jerusalen 

lioeriaded.
Roble de Abrahan en el valle de Mambré 
Belen.

ASIA MENOR.-Amasia,
Sepulcros de le montaña de Amasia.

SIRIA.—Alejándrela.
Logar de la caída y conversión de san Pablo 
Damasco.
La Malawiah 6 Dervieherfa de Damasco 
Cementerio musulmán de Damasco,

ANAU.—Pueblo del Laos en el Tong king meridional 
Barca laooiana atravesando escollos 

CHINA.—Nan yang fu tilo nan).
Kao-boe {Ko kien).
Palacio imperial de Wam bal-leu eo Tieo Isin 
KesideDoia de los misioneros Lazarislas en id.
Consulado de Francia en id,

1ND05TAN,— Antigua fortaleza de Akbar en Agrá 
Cawnpore. °  '

MAURICIO —Santuario de Nuestra Señora de Lourdes en Cha-

TIBET. —Residencias de los misioneros en Bommé y en Ba- 
__ tbang (2 grabados),  ̂ ton
ABISINIA —Puerto de Zeyia.
ALTO ZAMBESE —Cataratas Victoria
COSTA DF°1’n ? F c A ^ ® v ? f ’ ®"ví'^8wat08 (2 grabados). 557

aiA Ut LOS ESCLAVOj.—Vssta tomada desde Abeokula 
Residencia de los misioneros en Porio-Novo 
Factorías europeas en Porto-Novo (2 grabados), igs
lempio de las serpientes fetiquias en Wbvdah 

y laguna de Lagos. '
EGIPTO.—Tan tah.

‘*® '® Maliamasima,lUNtZ —Loa puertos y ei foro de Cartago 
Las cisternas de Cartago, '
Ruinas dei anfiteatro de Cariaco
Túnez (2 grabados). ' ,

TDTn?.*,‘?®b Venerio, ^
(2 grabados). iga ,

FíTsnr4'7;v?n5o" ^® •lesuitas en Quebec. '
^®*®“ barcadero de Fnerte Vuma (Ari-

AUSTRALIA —Maryborügh.
^® pueblo dypk

penitenciario en la

169

508
lia
357

161

IG L E S IA S  y  MONUMENTOS.

na^i^^nto®"® *** «'»'“ « «í®
"*® ^®“'®l O'Coonell.

‘'®  Christianía,
r ib R R A  SANTA.— Sepulcro de eau Sabae.

Sepulcro de Absalon.
Abraban y de los Patriarcas en Hebron.

Un7 de oTmasco ®® ®* cementerio la-
CHINA.-Primitiva capilla de Nan-yang fu (Ho-nani 

Iglesia del Sagrado Corazón en id °  ^
Antigua iglesia de Au poa (Fo kien).
Nueva iglesia de Au pos.

l.\DOSTAN.--Hospítal Desbassyns’ en Pondichery 
Catedral de Agrá, '

®l*M,~Pnl»cio de la cremación en Bang kuk.
de's?8 m °̂ elevado para la incioeracion del último rey

ARGFMâ ^ “'®  Obeid. * 2 9
*1® I®* misioneros de Argel 9 2

M AmV * lr  sn® E^CUVOS.-lglesia de Porto Novo lao
MADAGASCAR.-—Iglesia de la Inmaculada Concepción en Ta-

nanarive ( 2  grabados), mu „ ot»
TUNEZ -Sepulcro romano de la Zeugitana ^

y foi"®» del templo deZaghuan (2 grabados . 4 8  v su
Inscripciones de Cartago crisliana. 7 ? i , 2
Lámparas funerarias de Cartago en la época cristiana. 7 2

309
216
320
212
257
316

121
356
291

473

404

I Capilla de San Luis en Cartago (2 grabados).
Palacio del Bardo en Túnez. *
Escalera de los Leones en id.

CANADA —Catedral de Quebec.
^el Bac, en Arizona^ tc d ra l de San Agustín en Tueson.

AUSTRALIA,—Iglesia de Villa-Marla, cerca de Sydney,

TIPOS Y ASUNTOS DIVERSOS.

 ̂ulumnes del Seminario de Andriod-

Í K tV nÍ
Cazador de tigres,
EI P, Ligeon.Ias Hermanas de Nuestra Señora del Buen 

y en Pondichery,
CHINA. Actores dramáticos de primera categoría 

Interior de un cortijo. ®
pmbor y Mmpaoa de la boncerla deKu chan.
Imágen de Budha en id.

JAPON,—üoa visita de cereiooDia.
Comida japonesa.

„ ,  Mamparas cristianas del siglo XVll,
SIAM.—Ceremonia para ia tonsura de un principe,

Bunzo siamés. ^
ADEN.—Alumnos de la Misión.
. *̂ ® a®"’ all® |4 Rrabados). 1 3 7  tAu 4 4 1  . i»

ARGELIA.—El H. Roy, de la Compañía de Jesús, y cinco a’ra-

trabes acampadas en el Sabara ( 2  graba-

a Í t Ô ZAM̂ B̂ F̂ ^̂  ‘*® Zanzíbar eo Tabora*^^
‘l®  “ □  misionero.

tOsTA DE LOS ESCLAVOS.— Misionero en piragua 
Ogudipo, jefa guerrero de Aber kuta. ®
Grupo de negros de id.
Rico cristisno de id.
Mujeres de id.
Rica negociante de id.
Misioneros y alumnos de Porto Noto 
José, niño cristiano de id.
Fabricación del aguardiente en id.
Armas y objetos de guerra del Dahomey 
Instrumentos de música de id.
Vigilantes nocturnos en Porto Novo

‘ ^^''’^tó le^T ante 'r ” ®®''^®‘ ®* musulmanes de la mezqui-
MADAGASCAR —Consejo en la costa de Baly

Tipos de Betsileos (5  grabados), '  1 7 J  . 7 3  , 7 .
Recepción hecha a la reina en Tananarive ' 

T n v ? 7“ °*u ®- ‘ ® “ '**“?  ®®lblica saliendo de la audiencia Real 
IUNF.Z —Misioneros de Argel y oíaos árabes en San Luis de ü9rÛ O.
ESTADOS UNIDOS.—El cacto gigantesco, eo Arizona.

Grupo de cactos.
Mujeres Papagos llevaodo heno.
Indios Yumas.
Jefe Apache en traje de guerra.
Soldado Apache.
Mujer Apache.
Cuna de un niño Apache.
Luis Cul Azul, jefe de los Pimas.
Ascensioo, capitán de los Papagos.
Convoy atacado é incendiado por los Apaches 
Agente de los indios de San Carlos y soldados Apaches 
Familia Apacha. ^
Nan lag-ira, indio de la tribu de Apaches Coyoteros 
Miguel.jefe de los Apaches Coyoteros 

j®^® '*®'°® Apaches Arivspas.
NIIFVA ri'^  ̂ Queensland (2 grabados). 116
NUEVA CALEDONIA —Una misa en la isla Nu.

MAPAS Y  PLANOS.

Mapa del Africa ecuatorial; de Gabon al Congo 
Plano del terreno y de las ruinas de Cartago 

de las cisternas de id. 
del anfiteatro de id.
de la capilla de San Luis de Cartago y sus dependencias, 
de la cripta de San Ananlas en Damasco.

425 y 428 
449

24

124 
281 
289 

y 476 
477 
832 
333 

y  405 
241 
381 
145 

y 149

21

368 
97 

y 185 
209 
533

nr0GiAA i
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